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Ed. Mensual Mayo 2018, núm. 146, Cd. Obregón, Son. Sembrando fe, esperanza y amor

Celebración Corpus Christi 
31 de Mayo

“La Eucaristía nos hace sentir
la dulzura de lo que es el Cielo.”

                         Papa Francisco



Estimados lectores del periódico “El peregrino”: me es grato saludarlos 
y desearles mucho bienestar en todas sus actividades materiales 
como en la vida de nuestra fe. Estamos viviendo uno de los meses 
más significativos; por varias festividades que estamos celebrando; 

primero, es el mes de María,  aun es tiempo de Pascua, celebramos el día de 
las madres, del maestro, celebraremos la fiesta de Ascensión del Señor, de 
Pentecostés y la gran fiesta del “Corpus Christi” que caerá el día 31 del mes en 
curso. Las reflexiones de nuestros diferentes colaboradores en sus diversos 
temas nos ayudan a vivir estos acontecimientos festivos. La fiesta de “Corpus”, 
del Cuerpo del Señor, siempre será un motivo de una gran alegría y celebración 
en todos los rincones de nuestra diócesis, en sus altares y peregrinaciones por 
todo el significado que representa.

La verdadera vida consiste en amar (1 Jn 3,14). Entonces, quien come el pan de la 
vida, ¿Qué otra cosa puede hacer sino amar? No se puede comulgar y ser egoísta, 
violento, intolerante e indiferente a las múltiples necesidades de los demás. 
Tenemos que ser generosos, pacientes, comprensivos y comprometidos, como 
Cristo; valiente ante las dificultades y pruebas que se nos van presentando. 
Cuando el cristiano regresa de la sagrada mesa, decía S. Juan Crisóstomo, “se 
parece a un león que hecha fuego por la boca”.

Celebrar la fiesta de “Corpus“ es celebrar la fiesta del amor infinito de Dios, que 
se ha quedado para siempre con nosotros. “Ecce ego vobiscum sum omnibus 
diebus usque consummationem saeculi” (Mt 28,20) “Yo estaré con ustedes 
hasta la consumación de los siglos”.  Es un gran consuelo para nuestra vida. El 
estará con nosotros, para y en nosotros en el Santísimo Sacramento.

Hablar de la Eucaristía, es adentrarnos en la belleza del amor infinito y 
misericordioso de Jesús. Es el gran misterio de nuestra fe. Este es el sacramento 
de nuestra fe como afirmamos firmemente en la santa misa. Decía San 
Agustín: “La Eucaristía es un banquete donde comemos con Cristo, comemos 
a Cristo, y somos comidos por Cristo”.

Solemnicemos este día de “Corpus” la fiesta y nuestra fiesta del Señor, el amor 
de Cristo, entregado hasta el fin y sacramentalizado en el pan y el vino. Como 
el pan que se parte y el vino que se ofrece, así es la vida de Cristo. En cada 
Eucaristía anunciamos su muerte y actualizamos los sentimientos y actitudes 
del Señor. Aprendemos a lavar los pies a los pequeños, a sentarnos en la mesa 
con los pobres y pecadores, a compartir los panes, a hacernos pan. Celebrar la 
Eucaristía es un compromiso de fe, vivir y comulgar el cuerpo del Señor es ser 
buenos y valientes testigos del Señor Jesús. Asistamos con devoción y amor a 
la santa misa, los santos no podían y no pueden vivir sin la Eucaristía, ya que 
dependen desesperadamente de ella.

La Eucaristía sabe a vida eterna y sabe a María, porque la carne que se nos da en 
la Eucaristía, es carne tomada de María. (Madre Teresa de María)

P. Rolando Caballero Navarro

“Los contenidos aquí publicados son responsabilidad de su autor”.
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Queridos hermanos y hermanas 
de la Iglesia que peregrina en 
México:

1. Participar en la vida cívica 
y política de nuestras comunidades es 
una obligación ciudadana y cristiana 
que no podemos ni debemos obviar. 
Sólo participando podemos transformar 
positivamente nuestra nación, en fidelidad 
a sus orígenes y a su destino histórico.

Durante el presente año se realizarán 
elecciones en las que se renovarán más 
de 3 mil cargos públicos en 30 entidades 
federativas, incluyendo al Presidente de la 
República, a los Senadores, a los Diputados 
federales, a 9 gobernadores, a más de 1000 
alcaldes y una parte importante de los 
diputados locales. Sin embargo, lo más 
relevante es que cerca de 90 millones de 
mexicanos, mayores de 18 años, podremos 
emitir nuestro voto de manera libre y 
secreta.

A continuación deseamos compartirles 
algunos elementos que ayuden al 
discernimiento personal y comunitario 
que cada fiel cristiano está llamado a hacer 
para cumplir con la obligación moral de 
elegir a sus gobernantes y legisladores.

2. En la actualidad, como en otros 
momentos debemos recordar que “en 
las situaciones concretas, y teniendo 
siempre en cuenta la solidaridad que nos 
es debida, es necesario reconocer una 
legítima variedad de opciones [políticas] 
posibles. Una misma fe cristiana puede 
conducir a compromisos diferentes.” (Cfr. 
Paulo VI, Octogesima Adveniens, 50). Esto 
quiere decir que la fe cristiana trasciende 
las propuestas políticas concretas y deja 
en libertad a los fieles, para que elijan en 
conciencia de acuerdo a los principios 
y valores que han descubierto en la 
experiencia de la fe.

Jesucristo, núcleo central de nuestra fe, 
nos revela verdades fundamentales que 
también son accesibles a la razón humana 
y que ayudan a que la vida de todos sea 
más digna y libre: el respeto que merecen 
las personas desde el momento de la 
fecundación y hasta la muerte natural; la 
importancia del matrimonio heterosexual 
y monogámico; la vigencia de la más plena 
libertad para vivir de manera individual y 
asociada de acuerdo a nuestras opciones 
en conciencia en materia religiosa; la 
centralidad ética y social que poseen 

los más pobres y excluidos de nuestras 
sociedades, etcétera.

3. En el escenario concreto que vivimos, 
cuando los valores fundamentales 
palidecen, es preciso hacer el esfuerzo de 
un discernimiento crítico que nos permita 
optar en conciencia por quienes puedan 
realizar en lo posible el auténtico bien 
común. Por lo que exhortamos, a todos los 
cristianos y personas de buena voluntad, a: 

•	 Participar cívicamente: entre 

más ciudadanos participen 
organizadamente en las elecciones, 
más posibilidades habrá de que nuestra 
sociedad madure y sea corresponsable 
en la gestión del bien común. Todos 
debemos alentar la participación.

•	 Orar en familia y en comunidad: 
para que la próxima jornada electoral 
se realice, en paz y armonía, y sea al 
mismo tiempo, una gran ocasión para 
que desde la fe todos podamos mostrar 
nuestro compromiso con México, es 
decir, con el pueblo real, que hoy se 
encuentra, en diversas regiones y en 
difíciles circunstancias, sufriendo.

•	 Buscar el “bien posible”: hay que evitar a 
toda costa elegir en base al “mal menor”. 
En la enseñanza de la Iglesia el mal 
moral no puede ser elegido nunca ni 
como fin ni como medio. El principio 
del “mal menor” sólo aplica cuando 
los males en juego son de orden físico, 
no moral. En contextos complejos e 
imperfectos lo que debe imperar es la 
búsqueda del “bien posible” que aunque 
sea modesto, todos estamos obligados a 
procurar. En un proceso electoral como 
el que tendremos, esto significa que 
la conciencia cristiana debe discernir 
cual de las opciones puede generar un 
poco más de bien, tomando en cuenta 
la complejidad de las circunstancias. 
Hacer el “bien posible” significa impulsar 
lo que aporte al bien común, a la paz, 
a la seguridad, a la justicia, al respeto 
a los derechos humanos, al desarrollo 
humano integral y a la solidaridad real 

con los más pobres y excluidos.
•	 Elegir a las personas: en todos los 

partidos podemos encontrar personas 
más o menos comprometidas con 
el bien común. Por ello, es necesario 
discernir por quién votar. Lo prudente  y 
responsable es buscar para cada puesto 
de elección popular a la persona más 
idónea y no dejarnos manipular para 
que votemos en bloque por un solo tipo 
de propuesta, de manera irreflexiva y 
mucho menos bajo alguna modalidad 
de “compra de voto”. Entre más libertad 
exista al momento de elegir, más 
capacidad tendremos al momento de 
exigir.

•	 El México que queremos es posible: 
y requiere fundamentalmente de un 
gobierno que trabaje con honestidad y 
eficacia; pero también, de ciudadanos 
participativos que den seguimiento a 
los procesos de Justicia, Fraternidad 
y Paz. El voto de los mexicanos, debe 
producir Gobernantes y autoridades 
responsables; y generar una opinión 
cívica crítica. Pues en el ejercicio 
ordinario de los funcionarios, nuestro 
voto exige el sano control sobre 
nuestros políticos: en su remuneración 
y gratificaciones, en los gastos de 
partidos y publicidad, en los proyectos 
y obras públicas, en el control de la 
corrupción, la ilegalidad y la eliminación 
de arbitrariedades.

 4. Sólo la presencia participativa, de 
manera constante y solidaria en la vida 
de nuestro país, destierra gradualmente 

la violencia, la corrupción, la impunidad 
y el compadrazgo. Es tiempo de que los 
católicos, acompañados de todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad, 
trabajemos comprometidamente por 
un México más próspero y pacífico, más 
solidario y participativo, más atento al 
rostro de los más pobres y menos cómplice 
de quienes los olvidan, los manipulan o los 
marginan.

5. Santa María de Guadalupe, Madre del 
verdadero Dios por quien se vive y Patrona 
de nuestra libertad, interceda por nosotros, 
para que trabajemos sin desfallecer por 
la unidad y soberanía de nuestro pueblo; 
por la promoción y defensa de nuestras 
comunidades y familias; y por reintegrar 
en su dignidad a todos aquellos, hermanos 
nuestros que hayan sufrido alguna 
vejación, discriminación o inequidad. 
Que Ella preserve la paz en nuestra 
Patria, nos dé buenos gobernantes y nos 
permita descubrir los caminos de justicia, 
reconciliación y esperanza por los que 
como sociedad debemos transitar desde el 
momento presente.

Por los obispos mexicanos.

Ciudad de México, a 19 de marzo de 2018.

+ Card. José Francisco Robles Ortega
Arzobispo de Guadalajara

Presidente de la CEM
+ Mons. Alfonso Miranda Guardiola

Obispo Auxiliar de Monterrey
Secretario General de la CEM
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Mensaje de los Obispos mexicanos
con motivo del proceso electoral 2018

Felicitamos al

Obispo Don Felipe 
Padilla Cardona 
por sus 73 años de vida, 

seguimos orando para que 
el Señor le siga concediendo 
muchas bendiciones y salud.

¡Muchas Felicidades!
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Por: Saúl Portillo Aranguré

El domingo de la misericordia, 
empezó a circular el nuevo 
documento; la tercera 
exhortación apostólica del 

Papa Francisco, firmada el 19 de 
Marzo, Solemnidad de San José, 
2018, sexto de su pontificado.
Ese mismo día, no pude soltar el 
documento hasta leerlo completo 
por primera vez antes de dormirme. 
42 páginas en la edición digital que 
me enviaron, 177 numerales que no 
tienen desperdicio. Ya lo he leído 4 
veces y cada vez que releo encuentro 
detalles nuevos, un documento que 
llena de esperanza, que nos presenta 
la santidad, como una vocación 
universal a ser santos, cada uno 
por su camino, pero todos a vivir la 
intensidad de la fe que se expresa en 
obras de misericordia, alcanzándola 
no como un repetición de algún 
modelo establecido. Entender que el 
Señor quiere que sea Santo, no solo 
para la salvación, o como condición 
para entrar al cielo (cfr. Hebreros 
12,14); sino para alcanzar ese objetivo 
aquí en la tierra, entendiéndolo como 
lo explica el Papa, en el numeral 
64, que dice que “La palabra «feliz» 
o «bienaventurado», pasa a ser 
sinónimo de «santo», porque expresa 
que la persona que es fiel a Dios y vive 
su Palabra alcanza, en la entrega de 
sí, la verdadera dicha.” 
Justo lo que necesitábamos escuchar, 
que no es sinónimo de perfección, 
sino que “lo que hay que contemplar 
es el conjunto de su vida, su camino 
entero de santificación, esa figura 
que refleja algo de Jesucristo y que 
resulta cuando uno logra componer el 
sentido de la totalidad de su persona” 
(numeral 22). Pues un santo puede 

cometer errores en su vida, incluso 
en sus palabras, pues es un proceso 
que por la gracia de Dios podemos 
alcanzar. Me encantó la redacción tan 
diferente a todos los documentos de 
los pontífices anteriores, un dialogo 
personalizado, como por ejemplo 
este:
“Tú también necesitas concebir la 
totalidad de tu vida como una misión. 
Inténtalo escuchando a Dios en la 

oración y reconociendo los signos 
que él te da. Pregúntale siempre al 
Espíritu qué espera Jesús de ti en 
cada momento de tu existencia y en 
cada opción que debas tomar, para 
discernir el lugar que eso ocupa en tu 
propia misión. Y permítele que forje 
en ti ese misterio personal que refleje 
a Jesucristo en el mundo de hoy.” 
(Numeral 23)
Emocionado te compartiré durante 

los siguientes meses, cada uno de los 
capítulos de este documento, a saber, 
tiene 5 (cinco) capítulos.
Permíteme ponerte los dos 
numerales de introducción de este 
documento:
1. «Alegraos y regocijaos» (Mateo 
5,12), dice Jesús a los que son 
perseguidos o humillados por su 
causa. El Señor lo pide todo, y lo 
que ofrece es la verdadera vida, la 

felicidad para la cual fuimos creados. 
Él nos quiere santos y no espera que 
nos conformemos con una existencia 
mediocre, aguada, licuada. En 
realidad, desde las primeras páginas 
de la Biblia está presente, de diversas 
maneras, el llamado a la santidad. Así 
se lo proponía el Señor a Abraham: 
«Camina en mi presencia y sé 
perfecto» (Génesis 17,1).
2. No es de esperar aquí un tratado 
sobre la santidad, con tantas 

definiciones y distinciones que 
podrían enriquecer este importante 
tema, o con análisis que podrían 
hacerse acerca de los medios de 
santificación. Mi humilde objetivo es 
hacer resonar una vez más el llamado 
a la santidad, procurando encarnarlo 
en el contexto actual, con sus riesgos, 
desafíos y oportunidades. Porque a 
cada uno de nosotros el Señor nos 
eligió «para que fuésemos santos e 
irreprochables ante él por el amor» 
(Efesios 1,4).
Por último, te hago una invitación en 
este mes de mayo, donde la parroquia 
de Corazón Eucarístico de Jesús 
(Catedral) en el Auditorio, abajo del 
templo, para presentar el documento 
completo en dos sesiones, jueves 17 y 
jueves 24 de Mayo, a las 7:30 a 9:30 pm. 
Por supuesto sin costo. Si no puedes 
ir pide en tu oración por nosotros.
Como concluye el documento, en el 
numeral 176, invocamos a nuestra 
Madre María Santísima:
 “…que María corone estas reflexiones, 
porque ella vivió como nadie las 
bienaventuranzas de Jesús. Ella es 
la que se estremecía de gozo en la 
presencia de Dios, la que conservaba 
todo en su corazón y se dejó atravesar 
por la espada. Es la santa entre los 
santos, la más bendita, la que nos 
enseña el camino de la santidad y 
nos acompaña. Ella no acepta que 
nos quedemos caídos y a veces nos 
lleva en sus brazos sin juzgarnos. 
Conversar con ella nos consuela, 
nos libera y nos santifica. La Madre 
no necesita de muchas palabras, 
no le hace falta que nos esforcemos 
demasiado para explicarle lo que nos 
pasa. Basta musitar una y otra vez: 
«Dios te salve, María…».”

Gaudete et exsultate
Sobre el llamado a la santidad en el mundo actual
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En una plática que tuve con un 
grupo cursillistas tomamos el 
tema de la Pascua, y hacíamos 
una fuerte mención sobre los 

signos de la pascua, esto en referencia 
a los signos de la cuaresma. En base 
a esto les preguntaba que era más 
importante, si la Cuaresma o la Pascua.

1.	 La Cuaresma como una 
preparación a la Pascua . Durante 
la Cuaresma existen signos visibles 
o al menos muy mencionados. 
Como lo son la Oración, Ayuno 
y Limosna, estos tres elementos 
que se combinan para culminar 
como signos de preparación para 
la pascua o paso del señor. Toda 
esta preparación no sería válida 
sin un compromiso de cambio, así 
como los protagonistas del Éxodo 
obedecieron las indicaciones 
porque el resultado seria la libertad, 
asi debe de ser nuestras actitudes, 
compromiso para con quien todo lo 
puede.

2. Llegado el tiempo el Señor se hace 
presente. Cuando Jesús y sus 
discípulos se preparaban para la 
cena pascual en el atrio de la casa, El 
les hablo y les pidió que recordaran 
ese momento como algo muy 
especial. Partió el pan tal vez como 
siempre lo había hecho, y lo repartió 
a los hermanos presentes, también 
sirvió el vino, y al tener la mesa 
servida, pronuncia las palabras 
que se quedarían como ese signo 
de agradecimiento para con Dios 
Padre. Es en ese momento que la 
EUCARISTÍA se consolida como 
ese momento de Acción de Gracias, 
de él y los demás para con Dios 
Padre. Jesús en ese momento nos 
invita a hacer la acción de gracias 
junto con el para siempre como ese 
signo de agradecimiento que es la 
Fracción del Pan.

3. La Luz de oculta. Una vez que Jesús 
fue crucificado y el soldado se 

cerciora de que murio, el cielo se 
obscurece y el mundo entra en 
tinieblas, y todos tienen miedo, esa 
señal, de que la luz es importante 
para todos la vemos en la misa 
de resurrección, en el Cirio que 
conocemos como Cirio Pascual, ese 
simple elemento que está hecho de 
cera con una mecha y que emite 
luz, es uno de los símbolos más 

importantes de la Pascua. La luz 
que constantemente acompañaba 
a Jesús en todas sus pláticas, 
porque al hablarles en parábolas o 
al explicar las escrituras, daba luz al 
entendimiento.

4. El Agua que separa al hombre 
de la esclavitud a la libertad. 
Uno de los textos que leemos 
en la celebración de la noche de 
resurrección es el momento en 
que el pueblo atraviesa el mar rojo 
hacia la libertad de la tierra donde 
el pueblo habitará. La acción de 
levantar los brazos de Moisés y de 
indicarles que atraviesen el mar 
a pesar de los peligroso que se ve, 
es signo de la limpieza de la vida 
antigua, así como después juan el 
Bautista limpiaba los pecados de las 
personas a través de la inmersión 

en el agua, así el pueblo recuerda y 
nos lo hace recordar en el relato que 
se lee. Durante la Octava de pascua 
se recuerda también el agua con la 
aspersión durante la celebración. 
recuerdo del Bautismo del pueblo, 
de Jesús, y de la asamblea que se 
congrega a celebrar la resurrección 
del Señor.

5. En conclusión. La Pascua está llena 
de signos que debemos de tener 
presentes en nuestra vida cotidiana, 
signos que se ocultan porque 
forman ya parte de nuestra vida 
eclesial, de nuestra vida cotidiana, 
y no porque este siempre presente 
deje de ser importante.

a.	 EL SIGNO DE LA PALABRA. 
Las personas se comunican de 
muchas maneras, pero la palabra 
es una de las que tiene gran 
importancia, así es como Dios 
y el Hijo se comunicaron con el 
hombre. Dando instrucciones, 
ejemplos, enseñanza, historia, 
dando algo con lo que puedan 
lidiar y comprender.

b.	EL SIGNO DE LA LUZ-
TINIEBLAS. Entendemos la 

necesidad de la luz desde el 
momento en que nacemos, somos 
seres que depende de la luz, tanto 
para nuestro sistema orgánico, 
como para la alimentación, de 
noche, cuando las oscuridad se 
hace presente, encendemos una 
lámpara para dar luz y poder 
guiarnos. La Palabra da luz a 
nuestro entendimiento y lo aleja 
de la ignorancia que es la tiniebla 
del saber.

c.	 EL SIGNO DEL AGUA. Este 
elemento que es signo de vida, 
se ve también en este tiempo 
como ese signo de purificación, 
como algo que debemos de tener 
y atender ya que en lo espiritual 
nos recuerda la purificación de 
los pecados, el cambio de vida, 
el nacer de nuevo. Y en material 
es el elemento que forma parte 
de nuestro ser y que alimenta 
la tierra para que germinen las 
semillas que fueron puestas en 
ella.

d.	EL SIGNO DEL PAN Y EL VINO. 
Signo de acción de gracias. 
EUCARISTÍA, es el signo de 
la mesa, de la convivencia, del 
alimento, del fortalecer al débil, 
de recobrar las fuerzas, del 
momento previo a la Pasión, de 
la entrega a la acción de Dios por 
darnos que comer, como lo hizo 
en el desierto con el maná.

Estos son los Signos que debemos de 
tener presentes no solo en la Pascua 
sino en la vida cotidiana, para saber que 
la libertad de nuestro corazón, mente 
y cuerpo viene de Dios y la enseñanza 
que nos deja el Hijo.

Hermanos: Que Dios nos dé su 
bendición
Que Jesús nos muestre el camino
Que el Espíritu Santo nos de fortaleza
y que la Virgen María interceda por 
nosotros.

Por: José Enrique Rodríguez Zazueta

Catequesis sobre la Pascua
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Con motivo del 10 de mayo, Día de las Madres, 
creí oportuno dedicarle a todas las Mamás 
este artículo, para que conociendo más y 
mejor a la SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA le 

rindamos a ella el culto debido, a USTEDES MAMÁS 
el amor y el respeto y todos los hijos de Dios como 
creyentes, a nuestra SANTA MADRE LA IGLESIA, 
Madre y Maestra de todos los tiempos.

1)	 Aparición de la Santísima Virgen en Fátima 
el 13 de mayo. Nuestra Iglesia Católica aceptó la 
credibilidad de la revelación Privada de Fátima, 
hecha los hermanitos Francisco, Jacinta y su prima 
Lucía, por su contenido eminentemente evangélico. 
Fue el 13 de mayo de 1917, cuando la Santísima Virgen 
María les preguntó a los niños si deseaban ofrecerse 
a Dios, soportando todo sufrimiento y ellos gustosos 
aceptaron y cumplieron su promesa. El 13 de octubre 
la Virgen se despidió revelando su nombre: “soy la 
Virgen del Santo Rosario”, insistiendo en lo que los 
Sumos Pontífices de los últimos años, entre ellos 
Juan Pablo II de manera especial, han insistido de 
rezar el Rosario todos los días. H oy más que nunca 
nos urge a los católicos meditar los conceptos que 
nos presentó el Papa VI en su carta MARIALIS 
CULTUS acerca de la importancia del rezo del Santo 
Rosario.

2)	 24 de mayo. Los cristianos de la iglesia de 
la antigüedad en Grecia, Egipto, Antioquía, Éfeso, 
Alejandría y Atenas, acostumbraban llamar a la 
Santísima Virgen con el nombre de Auxiliadora. En 
su idioma griego se dice BOITIA, qué significa: la que 
trae auxilio venidos del cielo. San Juan Crisóstomo 
arzobispo de Constantinopla la llamó auxilio 
potentísimo de los Seguidores de Cristo allá por los 
años 365. San Sabás de Cesárea en el año 532 llama 
a la virgen Auxiliadora de los que sufren y narra el 
hecho de un enfermo gravísimo que llevado junto 
a una imagen de la Auxiliadora de los enfermos 
se volvió sumamente popular entre la gente de su 
siglo. San Juan Damasceno gran predicador en los 
años 749, es el primero en propagar está jaculatoria: 
“MARÍA AUXILIADORA ROGAD POR NOSOTROS” 
y también decía que la virgen es Auxiliadora para 
conseguir la salvación, Auxiliadora para evitar los 
peligros, Auxiliadora en la hora de la muerte.

San Germán arzobispo de Constantinopla en el año 
733 dijo en un sermón: “Oh María tú eres poderosa 
Auxiliadora de los pobres valientes, Auxiliadora 
contra los enemigos de la fe, Auxiliadora de los 
ejércitos para que defiendan la patria, Auxiliadora de 

los gobernantes para que nos consigan el bienestar, 
Auxiliadora del pueblo humilde que necesita de tu 
ayuda”. 

San Juan Bosco, un enamorado de María Auxiliadora, 
consiguió que el 9 de junio de 1868 se consagrará 
en Turín Italia, la Basílica de María Auxiliadora. La 
historia de esta Basílica es una Cadena de favores 
de la Madre de Dios a San Juan Bosco y la Virgen 
María se le apareció en sueños mandándole que 

adquiriera ciencia y paciencia, porque Dios lo 
destinaba para educar a muchos niños pobres. 
Nuevamente se le apareció la Virgen y le pidió que le 
construyera un templo y que la invocara con el título 
de AUXILIADORA.

Empezó la obra del templo con Tres monedas de 
20 centavos. pero fueron tantos los milagros que 
María Auxiliadora empezó a hacer en favor de sus 
devotos, que en sólo 4 años estuvo terminada la gran 
Basílica. San Juan Bosco solía repetir: “cada ladrillo 
de este templo corresponde a un milagro de la 
Santísima Virgen”. Desde aquel Santuario empezó 
a extenderse por el mundo la devoción a la madre de 
Dios bajo el título de AUXILIADORA.

3)	 31 de mayo: VISITACIÓN DE LA 
SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA A SU PRIMA SANTA 
ISABEL.

Esta fiesta fue Primeramente observada por los 

Frailes Menores en el Siglo XIII, y se extendía hacia 
nosotros allá por los años 1389. 

Al mismo tiempo que el Ángel Gabriel anuncio 
a María la Encarnación del hijo de Dios, le dio la 
noticia de que su parienta Isabel, estéril y de edad 
avanzada, tenía en su vientre hacia 6 meses a un 
hijo destinado a ser el precursor del mesías. María 
llena de Gracia animada por el Espíritu Santo partió 
inmediatamente a visitarle y a servirle. 

El misterio de la visitación es un misterio de 
gozo. Juan Bautista salta de Alegría en el seno 
de Santa Isabel. Esta, llena de alegría por el don 
de la maternidad prorrumpe en bendiciones al 
señor. María eleva el Magníficat, un himno todo 
desbordante de la alegría mesiánica. 

Muy importante es conocer estos acontecimientos 
para no quedarnos con una Piedad popular Mariana 
pobre en doctrina y pobre en espiritualidad.

Veamos a través de la palabra de Dios, cómo y de qué 
manera podemos reunir a Cristo con María.

La familia cristiana se reúne en torno a la Madre, la 
Virgen Santísima.

En Hch. 1,12 - 14 

Entonces volvieron de aquel Cerro llamado de Los 
Olivos que está un cuarto de Hora de Jerusalén 
y llegando a la ciudad subieron a la habitación 
superior donde se alojaban. Eran Pedro, Juan, 
Santiago y Andrés, Felipe y Tomás Bartolomé y 
Mateo, Santiago de Alfeo, Simón el que fue Zelotes 
y Judas hermano de Santiago.

Todos ellos perseveraban en la oración y con un 
mismo espíritu en compañía de algunas mujeres, de 
María la Madre de Jesús y de sus hermanos.

Aquí en la palabra de Dios nos presenta dos datos 
importantes:

1)	 Que se fueron a vivir juntos después de subir 
Jesús al cielo, cuya fiesta que llamamos de la 
Ascensión.

2)	 Se fueron con María la madre de Jesús. María 
fue la que reunió a la primitiva iglesia.

Son cuatro aspectos importantes en esta cita Bíblica:

1)	 Se fueron a vivir juntos.

2)	 Se conocieron 

3)	 Se amaban, eran hermanos 

4)	 Se fueron a vivir con la madre de Jesús María.

Felicidades mamá
Por: Lic. Pbro. José Alfredo García Palencia
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María es la Madre que reunió a la 
primitiva iglesia.

Cuando Jesús se fue de la presencia 
de los Apóstoles ellos buscaron todo lo 
que pareciera a Cristo y lo más bello y 
completo fue María.

Los acontecimientos evangélicos que 
narran hechos únicos de Cristo como 
su nacimiento, la visita de los Magos, 
la Presentación de Jesús al Templo, 
ante el testimonio de la profetisa 
Ana y el anciano Simón, el mismo 
Evangelio de Lucas dice que MARÍA 
MEDITABA TODAS ESTAS COSAS Y 
LAS GUARDABA EN SU CORAZÓN, 
o sea eran hechos que sólo María los 
podía transmitir.

Hermanos que me leen, los invito 
a que aceptemos que hoy en día el 
cristianismo, tan dividido, le falta la 
figura de María, porque pensar en 
María no es sólo alabar su grandeza.

Cuidado mis hermanos católicos de 
hoy, porque nos puede pasar como 
aquel hijo que quería tanto a su madre, 
que no la conoció sino a través de una 
fotografía que alguien le regaló. Él 
con tanto amor la colocó en el medio 
de un cuadro grande, dicho hijo a sus 
amigos cuando lo visitaban les decía 
señalando la foto: les presento a mi 
Madre. Nadie la ubicaba de primer 
momento porque la foto estaba tan 
adornada de tantas cosas, hasta que 
la colocó en un cuadro más pequeño, 
entonces sí la vieron. 

Así nos pasa con la Santísima Virgen. 
la adornamos tanto de luces y de flores 
y de mandas sin fe ni espiritualidad 
que no la vemos y si la vemos no la 
imitamos ni la damos a conocer.

Le decimos de muchas maneras, Reina 
de los Mártires, reina de los patriarcas, 
reina de los Profetas, y nos olvidamos 
que es madre de los hombres y todo 
porque los hijos deben parecerse a 
su madre y eso nos exige dejar vicios, 
imitar virtudes, hacer un apostolado, 
servir con amor a los hermanos y nos 
olvidamos pues, que ocupa uno de los 
lugares más importantes de nuestra 
iglesia.

Jesús nos lo quiso dar a entender en la 
siguiente cita Bíblica Lucas 11, 27 – 28:

“Mientras Jesús estaba hablando, 
una mujer levantó la voz de entre la 
multitud y les dijo: feliz la que te dio a 

luz y te creo, Jesús replicó, felices pues, 
los que escuchan la palabra de Dios y 
la cumplen”

Dichoso el seno que te llevo… no fue 
eso un desprecio.

La mujer quería hablar de la dicha de 
María por lo que sólo ella pudo ser 
nadie más que ella.

Jesús quería más para ella Todavía, 
y es que ella es dichosa porque oyó la 
palabra y la cumplió.

Entonces mis hermanos no tenemos 
que hablar falsas ideas de María 
porque nosotros mismos, como 

católicos. por ejemplo, en algunos 
villancicos decimos que tenía peines 
de plata fina y que se peinaba los 
cabellos de oro. Ni plata ni oro tenía, 
pero si tenía la joya preciosa que es 
Cristo.

Por lo tanto cuando nosotros 
honramos a la Virgen, debemos 
hacerlo sin ponerle nosotros nuestras 
flores a María sino ponernos nosotros 
esas flores de virtudes en nuestra 
propia vida, hay muchas cosas que 
podemos aprender de ella.

Hoy hablaremos de María en cuanto a 
sus actitudes que van directamente en 
su relación con Dios

1)	 En primer lugar Eva cuyo 
nombre bíblico significa madre de 
los vivientes, la Primera Madre de la 
humanidad, fue aquella que escuchó 
la voz del enemigo en forma de 
serpiente y el enemigo la convenció 
en colaborar con él para introducir 
en el mundo el pecado y la muerte al 

mundo. Eva habló con la serpiente, 
oyó a la serpiente, luego a través de ella 
llegó La Rebeldía y el pecado.

2)	 La segunda Madre de los 
vivientes o Madre de los creyentes que 
es la Virgen María, escuchó la voz del 
Ángel de Dios, ella diálogo con el ángel 
de Dios y colaboró para que entrara la 
salvación y la vida.

Eva por un lado dialoga con el 
enemigo, escucha la voz de Satanás y 
sirve de vehículo para la perdición.

María escucha la voz de Dios y sirve de 
instrumento de salvación. Debemos 

mis hermanos tomar una decisión: Si 
somos hijos de Eva o somos hijos de 
María.  O estamos escuchando la voz 
del enemigo y colaborando con su plan 
de perdición o estamos escuchando 
la voz de salvación a través del Ángel. 
María nos enseña a escuchar a Dios y 
a colaborar con su plan.

Luego recordamos en Juan 2 cuando 
en las bodas de Caná se acaba el vino, 
María al darse cuenta de que se ha 
acabado el vino de aquella boda, corre 
rápidamente a buscar a Jesús. Con 
esto nos enseña María que es a Jesús 
a quien tenemos que buscar en el 
momento de la necesidad. 

Cuántas veces, por ejemplo, cuando 
se acaba el amor en un matrimonio 
la esposa va corriendo a buscar al 
espiritismo, la brujería y otras cosas; 
cuando se acaba la comprensión 
corremos a refugiarnos en el vicio o 
hasta en la policía y en los licenciados 
etcétera etcétera. María nos enseña 

a dónde ir cuando se acabe el vino y 
también a que ese Jesús que hemos 
encontrado ella nos enseña a ponerlos 
en las manos que nos necesita.

Es impresionante lo que nos cuenta 
San Lucas cuando va María con José 
a presentarla al templo. Lucas 2, 25… 
“Había un anciano llamado Simón 
que había esperado la consolación de 
Israel, cuando María llega al templo, 
Simón movido por el Espíritu Santo 
sale al encuentro y María coloca el 
niño en los brazos de ese anciano, y 
el abraza al niño y dice: Señor puedes 
dejar ya morir en paz a tu siervo 
porque mis ojos han visto al Salvador” 

María pone a Jesús en las manos del 
hombre que lo había estado esperando 
por mucho tiempo.

María escucha Dios.

María Busca Dios.

María comparte a Dios.

Debemos también mis hermanos, 
aprender a escuchar la palabra 
de Dios, a buscar a Dios en todo 
momento y a poner en las manos 
de los hombres más necesitados el 
mensaje de salvación que Cristo Jesús 
trae para nosotros.

Jesús dio su sangre, cuando ya no 
tenía sangre dio agua, cuando ya no 
había agua dio todo lo que tenía.

La túnica, dijo: rífenla y gánela quien 
quiera, pero mi madre se la doy al 
discípulo amado.

María nos enseña a amar a Dios, 
amando a los hermanos.

Cuando abrimos el Evangelio de San 
Lucas en capítulo 1 leemos el versículo 
del 26 al 38, el diálogo que María tiene 
con el ángel, pero inmediatamente 
termina en el verso 38 diciendo: dijo 
María He aquí la esclava del señor, 
hágase en mí según tu palabra y el 
Ángel dejándola se fue. 

El versículo siguiente 39 dice: “En 
aquellos días se levantó María 
con prontitud y se fue a la región 
montañosa a una ciudad de Judá 
entró en casa de Zacarías y saludó a 
Isabel, y sucedió que en cuanto oyó 
Isabel el saludo de María, saltó de gozo 
el niño en su seno e Isabel quedó llena 
del Espíritu Santo.

María estaba hablando con Dios, 
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estaba en relación con Dios pero inmediatamente 
termina su oración va a buscar a su prima Isabel.

En la oración María se ha enterado de que Isabel 
está esperando un hijo, y vive como dice, en la región 
montañosa en las montañas de Judá.

Además, conocemos que Isabel era estéril y anciana, 
su esposo era anciano y estaba mudo.

María se puso a pensar, pobre Isabel, es anciana, está 
en la montaña, su esposo es mudo, no tienen quién 
les ayude y, aunque la región era montañosa ella se 
puso en camino para ayudarle.

De la ORACIÓN a la ACCIÓN. De estar hablando 
con el ángel de Dios se puso en camino a ayudar a su 
hermana. Esto nos enseña a no quedarnos con una 
espiritualidad desencarnada del Dios mío, del Dios 
que yo amo, del Dios que me ama, ¿y mis hermanos 
qué?

Cómo puedo hablar yo con un ángel de Dios 
mientras un hermano mío pasa necesidad.

María en la oración encuentra la fuerza para 
atravesar la región montañosa.

Recuerden ustedes en Juan 2, 15 Las Bodas De Caná, 
¿quién fue quién primero le se dio cuenta? María, 
porque sus ojos están acostumbrados a reconocer 
quien está con necesidad.

María pues se fija en las necesidades de los demás 
para acudir en su ayuda. María con su saludo llenó a 
Isabel de gozo y del Espíritu Santo.

Necesitamos muchas Marías que nos dejen llenos 
del Espíritu Santo.

¿De qué se llenan las personas cuando nosotros les 
hablamos? 

Cuando tú llegas a visitar a una persona, ¿de qué la 
dejas llena?

Este mundo tiene ya muchas lágrimas como para 
que nosotros causemos más lágrimas.

La próxima vez que visites a alguien piensa antes y 
di: ¿de qué lo voy a dejar lleno?

La próxima vez que hables a tu esposa a tu esposo, a 
tus hijos, a tus padres piensa, ¿de qué los vas a dejar 
llenos?

María además es un modelo excelso en su forma de 
amar, se mantiene firme al pie de la cruz de su Hijo. 

Ustedes se han de acordar en una de las 
multiplicaciones de los panes dice que comieron 
más de 5000 sin contar mujeres ni niños, pero 
cuando está Jesús en la cruz, Juan 19,25; solo estaba 
su madre.

A comer pan 5000

Al pie de la cruz solo su madre.

María nos enseña mantener un amor cuando todos 
fallan.

Qué alegría para Jesús que en Belén al abrir sus ojos 
en el pesebre vio a su madre.

Que Consuelo para Jesús que antes de cerrar sus 
ojos en la cruz, vio el rostro de su madre.

Jesús tuvo una madre que lo amo hasta el final, 
María nos enseña a ser leales.

Lo que voy a decir puede herir a alguien, pero 
digámoslo y que la palabra de Dios nos queme.

Cuántos hombres que sacaron a una joven de su casa, 
la ilusionaron para formar un hogar, la enamoraron, 
le ofrecieron oro y el moro y pasó el tiempo y después 
de procrear hijos y trabajar y tener arrugas en las 
arrugas, ahora Él se consigue una nueva amiga, 

mira qué felicidad, ¿y qué con la fidelidad?

María Pues nos enseña a estar fiel en la hora en que 
todos los demás abandonan.

Tú y Yo podemos ser como María, permanecer fieles 
al lado de aquel que todos abandonan, más esto 
cuesta mucho ¿verdad mis hermanos? 

Jesús Tuvo una madre que lo amo hasta el fin. 

•	 María en Belén 
•	 María en el templo, 40 días
•	 María en el templo, 12 años 
•	 María en Caná 
•	 María en el calvario 
•	 María en la resurrección 
•	 María en la venida del Espíritu Santo 
•	 María al momento de la Ascensión 

María pasa de la oración a la acción del amor Adiós, 
al amor del hermano.

Padre enséñanos a: 

•	 llegar al lugar, aunque sea montañoso.

•	 que en el contacto con los demás, los debo de 
dejar llenos del Espíritu Santo y gozo. 

•	 danos Jesús la fidelidad para mantenernos al 
lado de las necesidades de los demás.

Termino mis hermanos diciendo en esta reflexión 
de María, que ella sí reconoció los dones singulares 
que le fueron dados, nos los deja muy claro en 
la proclamación del Magníficat, pero mencionó 
también los beneficios comunes que Dios su 
Salvador derramaría sobre la humanidad.

Ella sabía que aquel mismo al que reconocía como 
eterno autor de la salvación, había de nacer de su 
carne, engendrado en el tiempo, y habría de ser en 
una misma y única persona su verdadero Hijo y 
Señor.

No se atribuye María nada sus méritos, en esto como 
nos falta todos. Ahora sí como dicen en la Expo: QUE 
TODA LA EXPO SE ENTERE.

Queremos pues que la más mínima cosa que 
hagamos salga publicada en todos los medios de 
comunicación. 

Aprendamos de María que toda su grandeza la 
refiere a la libre donación de aquel que es por esencia 
poderoso y grande, que tiene por Norma levantar a 
sus fieles de su pequeñez y debilidad para hacerlos 
grandes y fuertes.

María, estrella de la Evangelización, danos la gracia 
de ir a las montañas. No de los demás, sino de las 
nuestras, a las que nos cuesta subir porque hay 
muchos odios y rencores, ambiciones desordenadas, 
egoísmos, toda clase de pecado, dile por favor a Jesús 
como en Caná de Galilea, ya no tienen vino, que hoy 
es ya no tener amor, no tener paz, no tener fe, no 
tener a Dios.
Oremos:

Oh señora mía,
oh madre mía,

yo me ofrezco enteramente a ti.
En prueba de mi filial afecto

te consagro en este día,
mis ojos,

mis oídos,
mi lengua,

mi corazón,
en una palabra,

todo mi ser.
Ya que soy todo tuyo,
oh madre de bondad,

guárdame y defiéndeme como cosa
y posesión tuya.

Así sea.
Dulce Madre, no te alejes

Tu vista de nosotros no apartes,
Ven con nosotros a todas partes

Y solos nunca nos dejes,
Y ya que nos proteges tanto, como verdadera 

Madre,
has que nos bendiga

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.
Amén.
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Está demás que digamos 
que nuestra madre es el 
ser más importante de la 
familia,  y aunque todos los 

días es obligación nuestra respetarla, 
honrarla, ayudarla y a veces hasta 
soportarla y tener una grande dosis 
de paciencia con ella, no podemos 
dudar que poco somos sin su 
presencia.

En su día y siempre debemos 
agradecer a nuestra madre todo el 
esfuerzo que hace y ha hecho desde el 
día que nos trajo al mundo.

Para un hijo bien nacido, su mamá 
siempre será el ser más preciado 
que pueda tener a su lado. Es un Alto 
cuando queremos hacer cosas malas 
ya que es una poderosa arma en el 
hogar y en nuestra vida. ¡Cuántos 
males han dejado de hacer los hijos 
por los sabios y certeros consejos de 
una madre!

Si de confiar se trata, tenemos la 
seguridad que ella jamás defrauda. 
Será siempre la persona indicada 
capaz de cualquier sacrificio por sus 
hijos...incluso: ¡dar su vida!..

El ser madre es de tal categoría, 
es de tal clase, es de tal maravilla, 
que es también tan hermoso 
cuando las mujeres lo asumen 
con responsabilidad. Por eso Jesús 
escucha ese “piropo” que le dicen de 
María: “Bendita la madre que te trajo 
al mundo”. 

Esas palabras de amor en la época 
de Jesús son las mismas que hoy 
también les decimos a nuestras 
madres, ¡benditas mamás!, que han 
sabido cumplir el rol a veces difícil, a 
veces sacrificado, de ser madres.

El amor de una madre es 
incomparable, solo lo supera el amor 
que Dios tiene por cada uno de 
nosotros. 

La mujer es más fuerte que el hombre. 
Tiene los mismos derechos, los 
mismos deberes, la misma dignidad, 
pero además tiene un toque especial 
que es el ser madres, ni mejores 
ni peores...solo diferentes por ser 
mamás. ¡Será por eso que Dios nos 
ha bendecido a todos con una madre!

Celebrar a las mamás es una 
oportunidad que Dios nos 
regala todos los días de la vida. 
Escuchar consejos de orientación, 

de  información valiosa que ni 
la enciclopedia más cara ni los 
buscadores más actualizados nos 
pueden ofrecer.

Tener la inmensa dicha de disfrutar 
nuestra madre es uno de los mejores 
regalos que con el mayor de los 
cuidados, Dios nos escogió. Disfrutar 
a nuestra madre cada día es como 
tener al alcance de las manos todo lo 
que necesitamos cambiar y mejorar; 
los remedios para curar desde un 
resfrío hasta el sufrimiento más cruel 
que pueda tocarnos.

Ante una madre no cuentan los 
éxitos o los méritos de los hijos. Lo 
que cuentan son sus necesidades. 
Y la madre se vuelca más con el hijo 
que más la necesita. Porque así 
son ellas, tienen algo de “magia” 
que difícilmente se les pase algo en 
alguno de sus hijos.

Así que no se trata de regalarle flores 
y decirle que es una Reina, de llevarla 
a algún restaurant o decirle que ese 
día no lave la loza. No se trata de darle 
un vale para ir al Spa ni comprarle 

zapatos nuevos o un celular de última 
generación. No se trata de darle una 
felicitación o de llamarle por ser una 
mamá. ¡No se trata de eso!

Se trata de reconocer que uno de los 
amores más puros que puede tener 
el ser humano, es el amor de una 
Madre, que ese afecto no conoce 
de límites ni de prejuicios y mucho 
menos de rencores.

Se trata de concientizar y hacer valer 
el Cuarto Mandamiento para que 
tengamos una vida prolongada y 
feliz.

Y a todos ustedes, papás, hermanos, 
hijos, nietos; si tienen algún rencor 
o alguna dificultad (que siempre 
puede haberlos) éste es el día de decir: 
esposa, mamá, abuela, hermana tía 
que hoy celebras tu día: ¡te quiero 
tanto...!

Pero que no sean sólo palabras. 
Cuántas veces sin querer hacemos 
sufrir a una madre, cuántas veces los 
hijos no saben devolverle a su madre 
con cariño, con obediencia, y con 
oración, todo su sacrificio.

La vida siempre se nos hará más 
fácil teniendo a nuestra madre a 
nuestro lado, pues ella no dudara en 
levantarnos cuando caigamos, en 
abrazarnos cuando lloremos y en 
decirnos aquí estoy aun que no se lo 
pidamos. 

Al mencionar éstas y muchísimas 
cualidades y virtudes que tienen 
nuestras madres, como que se 
escucha muy superficial distinguirlas 
con un detalle material por más caro 
que sea. ¡No está mal!... pero no es lo 
más importante. Lo más importante 
es reconocer nosotros, lo importante 
que es la madre para la sociedad y 
para la Iglesia sin importa la fecha 
que marque el calendario. 

Sin lugar a dudas que ellas nos 
pedirían otra clase de “obsequios” 
que las alegrarían mas como lo es la 
compañía de sus hijos y de la familia 
reunida.

Felicidades a las mamás presentes 
y a las ausentes en su día. Un fuerte 
abrazo y les decimos que son el 
orgullo de la familia. Pedimos al 
Señor que las proteja y bendiga todos 
los días de su vida y que su lucha por 
sus hijos nunca sea en vano.

Dios siempre con ellas...

Amor de madre
Por: Any Cárdenas Rojas

Dios sabía de la importancia de una madre, por 
esa razón hizo que su hijo jesús experimentara el 

amor de una.
"E. Monterroza"
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La «Palabra» es para el cristiano clave de 
interpretación del mundo que nos rodea y no 
hablamos solamente del mundo de lo moral y 
el pecado, el cristiano es un ser en relación que 

sale al encuentro del otro desde su misma realidad de 
ser cristiano. Dos mil años después del acontecimiento 
de la vida, muerte y resurrección de Jesucristo es 
oportuno detenerse a reflexionar sobre la situación 
del cristiano en el mundo actual, debemos reconocer 
que el espacio es insuficiente para profundizar en 
el tema, sin embargo, si podemos llegar a esbozar 
algunos rasgos característicos del cristianismo de este 
siglo XXI.

Es innegable que el acontecimiento de Pentecostés 
(Cf. Hch 2,1-13) representa un parteaguas en la 
experiencia de los seguidores de Jesús resucitado, no 
en vano es considerado como el momento fundante 
de la Iglesia. A partir de Pentecostés las cosas 
cambiarán en la naciente comunidad cristiana, ahora 
ya no se esconden por miedo a compartir la muerte 
de su Maestro, ahora con valentía levantan la voz y 
denuncian a los cuatro vientos la injusticia que Israel 
cometió con Jesús de Nazaret al condenarlo a muerte 
y sin embargo Dios lo ha resucitado y lo ha constituido 
Señor y le ha dado el nombre sobre todo nombre (Cf. 
Flp 2,9-11).

El libro de los Hechos de los Apóstoles nos narra los 
primeros pasos de la Iglesia naciente, podríamos 
imaginarnos una situación idílica en donde todo es 
fácil y todos respondían con un sí a creer en Cristo 
Resucitado, pero no fue así, fueron tiempos difíciles 
y no solo en el entorno plagado de rechazo por parte 
del pueblo de Israel, sino de persecución por parte 
de los paganos. La vida de los primeros cristianos 
no era como el cielo en la tierra, creer en Jesucristo 
se convertía para estos hombres y mujeres en una 

decisión radical y total pues el martirio y la persecución 
eran consecuencias lógicas del bautismo en el cual se 
aceptaba a Cristo como Señor.

Pedro y Juan se convierten en los primeros en 
testimoniar a tiempo y a destiempo la resurrección 
del Señor, eso les trae como consecuencia cárcel, 
golpes y amenazas y sin embargo con gusto exponen 

su vida para que el Señor sea conocido, la fuerza del 
Espíritu anima e impulsa y proporciona una fuerza 
sobrehumana, que permite ir más allá de los límites 
personales, venciendo los miedos humanos. Esteban 
es lapidado por predicar el nombre de Jesús, Felipe es 
lanzado por el Espíritu a llevar el nombre de Jesús a 
otros lugares. Pablo, el apóstol de los gentiles, que con 
valentía funda comunidades que crecen en torno a la 

figura del Señor y enfrentan las dificultades propias 
de su fe. Bernabé, Lucas, Priscila, Aquila, Apolo y 
muchos nombres más, algunos de ellos se han perdido 
en el tiempo y fueron olvidados, pero de lo que no 
podemos tener ninguna duda es que esta fe que hoy 
profesamos ha costado sangre, sudor y lágrimas de 
muchos hombres y mujeres que entregaron su vida 
para que el Evangelio fuera conocido.

La historia de la Iglesia, o los tiempos del Espíritu 
como puede ser llamada, no es simplemente una 
sucesión cronológica de acontecimientos más menos 
conectados, se trata más bien de la referencia a la vida, 
y de una vida interpretada por la fe. El Evangelio nos 
lleva a dar respuesta a las situaciones que nos vamos 
encontrando en nuestra vida, no siempre, por otro 
lado, somos lo suficientemente dóciles al Espíritu 
para ser fieles a Jesucristo y por eso nos equivocamos, 
somos humanos y esto no significa justificar nuestras 
omisiones y pecados, todo lo contrario, es reconocer 
que es precisamente este “barro” el que Dios con la 
encarnación de su Hijo ha querido redimir. La Iglesia 
es santa y pecadora, porque la Iglesia somos todos y 
vamos en camino de la perfección cristiana, pero es 
santa porque Dios así lo ha querido, porque su Espíritu 
mora en ella y la anima a seguir humildemente a su 
supremo Pastor.

Cuando se celebró el jubileo del año 2000, uno de 
los acontecimientos más llamativos fue cuando el 
entonces papa Juan Pablo II pidió perdón por todos 
los errores que la Iglesia hubiera cometido a lo largo de 
los siglos en la obra de la evangelización. En muchas 
ocasiones los intereses humanos han contaminado la 
acción de la Iglesia alejándola de su misión principal, 
hacer conocer el Evangelio de Jesucristo a todas las 
naciones, ciertamente la misión no es económica, 
sociológica, política, tampoco a erigirse como juez 

“…cayó sobre ellos el Espíritu Santo…” 
(Hch 11,15)

Por: Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez
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para señalar a los otros y, sin embargo, 
la Buena Nueva puede contribuir a 
dignificar y humanizar todos esos 
ambientes.

La Iglesia ha sido señalada, perseguida, 
combatida y atacada a lo largo de su 
historia, pero como barca azotada por 
las tempestades surca las aguas guiada 
y sostenida por el impulso del Espíritu. 
Incluso desde dentro, los mismos 
católicos hemos puesto nuestro granito 
de arena en el juicio negativo hacia 
la que es nuestra Madre y Maestra, 
especialmente cuando no damos un 
testimonio suficientemente coherente 
de nuestro bautismo y permitimos que 
los intereses mundanos conquisten 
nuestro corazón y nos alejen de 
Jesucristo.

Y estamos aquí, el panorama quizá 
no es el más halagador y prometedor. 
La tierra donde nació Jesús, lacerada 
por el odio y la incomprensión entre 
hermanos. Europa, donde la Iglesia dio 
sus primeros pasos, hoy es devastada 
por un resentimiento rabioso que ha 
llevado a las sociedades desarrolladas 
a renegar de sus orígenes cristianos y 
a optar por un materialismo vacío que 
busca desesperadamente encontrar 
contenido en el hedonismo y el poder 
económico, lentamente es el tránsito 
hacia una sociedad sin Dios y por lo 
tanto sin esperanza.  En África y Asia, 
el fundamentalismo especialmente 
islámico usa la violencia extrema para 
imponer una manera de ver a Dios y 
al mundo. América, el continente de 

la esperanza como ha sido conocido, 
lastimada por la miseria y la injusticia, 
se tambalea ante la tentación de 
elegir caminos fáciles que pretenden 
solucionar los profundos problemas 
humanos y económicos, pero a costa 
de la renuncia a sus raíces y valores.

La situación no es fácil, pero es la 
realidad a la que nos ha tocado dar 
respuesta. Al igual que nuestro entorno, 
nuestra fe es probada y contaminada 
con corrientes de pensamiento e 
ideologías que nos alejan de la esencia 
de lo que creemos, hoy es muy común 
ver a cristianos que sin ningún tipo 
de reparos combinan creencias 
de distintas fuentes para acallar la 
conciencia y no preocuparse. También 
los cristianos se han dejado seducir 
por esta visión grosera y utilitarista 
con respecto a la sexualidad humana, 

hoy solo es genitalidad desprovista 
de un compromiso profundo con el 
otro o la otra. El amor generoso de 
entrega desinteresada no es parte del 
plan de muchos jóvenes cristianos 
que, conquistados por un ambiente 
agresivo y manipulador, prefieren 

atiborrarse de experiencias buscando 
acallar el dolor del vacío que deja una 
vida sin valores y poco comprometida. 
Tratan de convencernos de que nuestra 
fe es algo meramente privado pero el 
cristiano no puede dividirse, nuestra 
fe es generadora de frutos y el principal 
de ellos es el testimonio, el cristiano 
no puede vivir como si no lo fuera 
o al menos no debería. Corrupción, 
violencia, discriminación, egoísmo y 
todos eso males que aquejan al mundo 
están tocando a las puertas, algunos de 
ellos ya están dentro y convivimos con 
ellos sin hacer nada.

Después de dos mil años de historia, 
el Espíritu pone en nuestras manos 
la barca de Pedro, al igual que los 
primeros cristianos estamos llamados 
a dar una respuesta comprometida 
desde nuestra fe en Cristo Jesús. No 
podemos vender nuestra conciencia 
dejándonos conquistar por un mundo 
que quiere seres manipulables que solo 
“compren” para hacer más grande el 
mercado. Al igual que esos primeros 
hermanos que fueron martirizados y 
perseguidos y que se sostuvieron por 
su fe y sus valores, también nosotros 
debemos enfrentar con entereza y 
valentía el mundo que nos ha tocado 
vivir. No podemos justificarnos con 
la frase desgastada de que “antes era 
más fácil”, requiere de nosotros una 
respuesta basada ya no en apariencias 
y ritos ocasionales que no nos dejan 
nada, sino en la conversión como 
consecuencia de un encuentro íntimo 
y transformador con el Resucitado.

André Malraux dijo: «El siglo XXI 
será religioso o no será», y no se trata 
de número de adeptos, de sentirnos 
tranquilos por reuniones masivas, 
se trata más bien de una vivencia 
más profunda del Evangelio y una 
práctica constante del mandamiento 
de la caridad, el mismo Espíritu que 
animó a los primeros cristianos a dar 
testimonio de Jesucristo incluso con su 
vida nos ha ungido también a nosotros, 
ahora es nuestro propio Pentecostés, 
tarde que temprano tendremos que 
dar cuenta de ello.
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La nueva exhortación 
apostólica del Papa 
Francisco “Gaudete et 
Exsultate” (“Aléngrense 

y Regocíjense”) apenas acaba 
de llegar a mis manos y me 
emociona el subtítulo: “Sobre 
el llamado a la santidad en 
el mundo actual”. El primer 
pensamiento que llega a mi 
mente es el recuerdo de aquella 
frase de Mateo capítulo 5, 
versículo 48: “Ustedes sean 
santos como su Padre Dios 
es santo”. Un llamado a la 
santidad, a la perfección, a la 
vivencia de la vida cristiana 
con radicalismo evangélico que 
llega a la vida personal y social 
de todo bautizado. Reconozco 
que apenas la he hojeado pero 
en esa lectura a vuelo de pájaro 
encontré frases como esta: “No 
te desalientes, porque tienes la 
fuerza del Espíritu Santo para 
que sea posible, y la santidad, en 
el fondo, es el fruto del Espíritu 

Santo en tu vida (cf. Ga 5,22-
23)” (GeE 15) que se encuentra 
en la parte donde se dice que la 
santidad que encontramos en 
la vida ejemplar de hombres y 
mujeres que nos han precedido, 
esa santidad también es para 

nosotros. “La santidad es fruto 
del Espíritu Santo en tu vida”. 
El mismo Espíritu que sigue 
moviendo y actuando en la 
Iglesia, cuerpo de Cristo. Es 
el Espíritu quien guía la vida 
del cristiano a la santidad y 

quien guía a la Iglesia misma 
en ese camino de santidad y 
santificación.

En esto último quisiera 
centrar nuestra atención en 
esta ocasión: La presencia  
del Espíritu en la Iglesia. La 

nueva Exhortación es fruto 
precisamente de la presencia 
del Espíritu en la Iglesia. El 
Espíritu sigue actuando viva 
y eficazmente en su Iglesia. 
¿Quién sino solo Él ha sido 
quien ha guiado la barca de la 
Iglesia en medio de las grandes 
tempestades de la historia? 
¿Quién sino solo Él ha sido 
el inspirador de las grandes 
renovaciones en la Iglesia hacia 
ser un mejor instrumento de 
salvación de los hombres que 
caminan en Cristo a la casa del 
Padre? 

Traigo en este momento a 
recuerdo el Concilio Vaticano 

II, el concilio de la esperanza, 
y esta esperanza fue una 
verdadera efusión del Espíritu 
Santo: “Juan XXIII tenía 
solamente tres meses de haber 
sido elegido Romano Pontífice, 
y en medio de su intervención 
aquel 25 de enero de 1959, 
guardó silencio, no el silencio 
de la vaciedad, sino que el 
silencio del Cristo que pasa 
con su Espíritu Santo. Y allí, 
en ese silencio, el Espíritu de 
Dios infundió esa luz. Muchos 
creyeron que se trataría de un 
“papa de transición,” y vaya que 
si lo fue. Inició la transición de 
una Iglesia de antes a la Iglesia 
de Hoy, en mayúsculas, de la que 
todos somos hijos nuevos  […] 
‘El nuevo Pentecostés’ invocado 
por el Beato Juan XXIII abrió 
y continua abriendo puertas 
y ventanas para una Iglesia 
con una frescura nueva, en la 
que no pocos pastores y laicos 
siguen sufriendo la tentación 
del encierro en un cenáculo 
seguro o lleno de prestigios y 
comodidades, o poco disponible 
a escuchar las angustias y las 
esperanzas del mundo. La 
sorpresa fue la frescura de una 
familia Universal, Católica, 
Santa, Misionera. La sorpresa 
de todo el mundo fue enorme, 
cuando el papa Juan XXIII, 
elegido Papa a los 77 años de 
edad, anunciaba que había 

Por: Lic. Rubén Valdéz

El Espíritu Santo sigue 
impulsando a la Iglesia hoy
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que abrir las puertas y las ventanas de la 
Iglesia y las del compromiso misionero 
de los bautizados. Fue una gran sorpresa 
no pequeña fue el llamado universal a la 
santidad para todos” 

(https://www.americamagazine.org/
issue/5153/100/las-esperanzas-del-concilio-
vaticano-ii [16.04.2018]).

Es el Espíritu quien hace que confluyan 
todos los esfuerzos eclesiales para la gloria 
de Dios.

Todo lo que la Iglesia anuncia, testimonia y 
celebra es siempre gracias al Espíritu Santo. 
No solo en los últimos años sino obviamente 
desde el principio. Es el Espíritu quien baja 
en Pentecostés y conforma y da fuerza  para 
la manifestación de la Iglesia. Es el Espíritu 
quien da la autoridad en la Iglesia y el 
discernimiento para que se estableciera en 
su seno el cánon bíblico. 

Es la presencia del Espíritu quien es el 
motor de la evangelización; es el Espíritu 
quien da la unión y comunión en la Iglesia, 
quien da la fuerza y el coraje para proclamar 
el evangelio y a Cristo Jesús, quien impulsa 
la oración.

La presencia del Espíritu en la Iglesia es 
innegable a lo largo de la historia. En la 
misma teología aunque ciertamente es en 
los último siglos cuando se rescata aún más 
fuertemente a nivel teológico  a aquél que 
algunos teólogos reconocidos como Karl 
Rahner llamaron “el gran desconocido”. 
Y ahora creo no es ya tan desconocido 
sino ahora omnipresente en cada aspecto 
y referencia cristiana pero que aún 
necesitamos reflexionar sobre esta tercera 
persona de la Trinidad a nivel teológico.

Pero esta relación Espíritu e Iglesia está 
plasmada en la Sagrada Escritura. Basta 
leer algunos de los siguientes textos: 

•	 Hechos 16,6; 13,2-3: El Espíritu guía la 
labor evangelizadora.

•	 Hechos 15,28: El Espíritu y los apóstoles 
guían la Iglesia.

•	 Hechos 4,31: El Espíritu da fortaleza para 

la predicación.

•	 Juan 20,21-23: El Espíritu fuerza 
evangelizadora y reconciliación.

•	 Juan 15,26-27: El Espíritu da testimonio 
de Cristo

•	 Apocalipsis 2,11-17: El Espíritu habla y 
orienta la Iglesia.

Estos y mas textos hablan de esta íntima 
relación.

Pero aquí también me gustaría referir que el 
Espíritu Santo es verdaderamente el fuego 
divino que mantiene encendida la llama de 
la vida de la Iglesia. Para ello quiero recordar 
algo que alguna vez escuché: el argumento 
histórico de la fe. En ello, en alguna charla, 
escuché que si la Iglesia había sobrevivido 
tantos años no era por la fortaleza de los 
hombres y mujeres de la misma, incluso 
decía que no era mérito humano, ni de los 
mártires, pues los mismo mártires estaban 
llenos de la fuerza del Espíritu santo para 
poder ofrendar su vida por el Señor. En este 
sentido es que se dice: “Todo es gracia” y en 
este mismo sentido la permanencia de la 
Iglesia es por gracia divina.

En línea con lo anterior creo que se puede 
afirmar que es el Espíritu quien sigue 
animando y guiando a la Iglesia en la 
actualidad y prueba de ello es la misma 
actualidad y permanencia en la Iglesia y 
de la Iglesia. Al escribir estas líneas me 
encuentro con noticias de asesinatos 
de sacerdotes en México y en el mundo; 

asesinato de misioneros en otros países, 
de religiosas en África y Asia, persecución 
política de asociaciones civiles eclesiales no 
solo en mi país sino en el mundo entero. Y la 
Iglesia permanece. Esto no quita la ausencia 
de hermanos o los golpes a ella. Golpeada 
permanece firme.

Por otro lado, la iglesia somos los bautizados. 
En cada uno de nosotros habita el Espíritu 
Santo y en nuestro espíritu clama “Abbá” 
pero también en nuestras vidas concretas 
quiere hacerlo por eso orienta sus mociones 
para animarnos y guiarnos.

¿Cómo no decir que el Espíritu sigue 
guiando a la Iglesia hoy?

Aunque es verdad, creo que debemos todos 
ser más dóciles a su presencia e inspiración. 
Es por lo anterior que te invitaría a orar 
por la Iglesia y que ahora te propongo esta 
oración del Papa Francisco por la unidad de 
los Cristianos que realizó el 2015:

Te adoramos Dios omnipotente, Hijo y 
Espíritu Santo
Padre, envíanos el Espíritu Santo que Jesús 
nos ha prometido
Él nos guiará hacía la unidad,
Él es el que nos da el carisma,
que hace las diferencias en la Iglesia,
y también Él nos da la unidad.
Envíanos el Espíritu Santo.
Que nos enseñe todo lo que Jesús nos ha 
enseñado
Que nos de la memoria de todo lo que Jesús 
ha dicho
Jesús, Señor, tú has pedido para todos 
nosotros la gracia de la unidad
Señor, esta Iglesia que es tuya, no es nuestra
La historia nos ha dividido
Jesús ayúdanos a ir por el camino de la 
unidad o
por el camino de esta unidad reconciliada
Señor, Tú siempre has hecho todo lo que 
has prometido,
danos la unidad de todos los cristianos,
Amén.

Tema del Mes
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María, Madre de la Iglesia

Hablar de María, es 
hablar de la elegida 
de Dios, aquella 
a la que todas las 

generaciones la recordarían 
como la “Bienaventurada”. 
María es madre de la Iglesia y de 
cada uno de sus miembros por 
designio de lo alto, de lo divino.
Sagrada Escritura
Jesús, desde la cruz, nos dio a 
María como Madre:
“Jesús, habiendo visto a su 
Madre, le dice: Mujer, he ahí a tu 
hijo! Luego dice al discípulo: He 
ahí a tu Madre!”. Y desde aquella 
hora el discípulo la acogió en su 
casa. (Jn. 19,26-27).
Juan representa a todos los que, 
como el, desean ser el “discípulo 
amado” de Jesús. Como el, 
llevamos a María a nuestra casa.  
María es madre nuestra. Ella nos 
engendra a la vida sobrenatural. 
Ella como madre intercede por 
nosotros ante Jesús. Ella es 
madre de la Iglesia. 
Concilio Vaticano II

El Beato Pablo VI, dirigiéndose 
a los padres conciliares del 
Vaticano II, declaró que María 
Santísima es Madre de la Iglesia.
El estudio y la reflexión que el 
Concilio  hizo sobre el misterio 
de María en el plan de salvación, 
no fue promulgado en un 
documento propio y particular, 
sino que providencialmente, 
bajo la inspiración del ES, 
fue integrado como el último 
capítulo de la Constitución sobre 
la Iglesia. Este capítulo VIII, 
cuyo título es: “La Santísima 

Virgen María, Madre de Dios, 
en el misterio de Cristo y de la 
Iglesia” fue llamado por Beato 
Pablo VI “vértice y corona” de 
esa Constitución. Fue la primera 
vez que un concilio Ecuménico 
presentó una “extensa síntesis 
de la doctrina católica sobre el 
puesto que María Santísima 
ocupa en el misterio de Cristo y 
de la Iglesia” (Pablo VI).
Pablo VI, a nombre de toda la 
Iglesia, expresó una profunda 
satisfacción al decir: “podemos 
afirmar que esta sesión 

se clausura como himno 
incomparable de alabanza en 
honor de María”.
Así pues, para gloria de la virgen y 
consuelo nuestro, proclamamos 
a María santísima “Madre de 
la iglesia”, es decir, madre de 
todo el pueblo de Dios, tanto de 
los fieles como de los pastores 
que la llaman madre amorosa 
y queremos que de ahora en 
adelante sea honrada e invocada 
por todo el pueblo cristiano con 
este gratísimo título. 
María es Madre Espiritual 
perfecta de la Iglesia.  

Espacio Mariano

Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado
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Nos narra el libro de los 
Hechos de los Apóstoles 
que Jesús, “después de 
haber dado instrucciones 

por medio del Espíritu Santo a 
los apóstoles que había elegido, 
fue llevado al cielo” (Hch 1,2). Nos 
describe que, mientras les daba 
unas últimas encomiendas, “fue 
levantado en presencia de ellos, 
y una nube le ocultó a sus ojos” 
(Hch 1,9). De esta manera termina 
la vida terrena de Jesús. Este es el 
misterio de la Ascensión de Jesús. 
Y, como todo misterio de su vida, 
encontramos en él dos enseñanzas: 
lo que nos revela acerca del mismo 
Jesús, y los que nos enseña para 
nuestra vida.

En Jesús que regresa al cielo 
contemplamos su paso de este 
valle de lágrimas a su verdadero 
hogar. Y nos preguntamos, ¿qué 
sentiría Jesús en esos momentos? 
Recordemos que Jesús había 
cumplido en toda su vida la voluntad 
de su Padre. En Él quedaba ahora 
el fruto de haber hecho, siempre y 
en todo, esa voluntad divina. Jesús 
iba lleno de esa satisfacción que lo 
colmaba de una felicidad que no 
podemos imaginar. Por el amor que 
Él le tiene al Padre desde siempre, 
su mayor gozo es darle gusto al 
Padre. Y Jesús lo había hecho entre 
nosotros a la perfección.

También nos va a llegar ese 
momento a todos nosotros. Nos 
va a llegar el momento en que 
terminará nuestra peregrinación 
en este mundo. En ese momento 
sólo nos quedará el gozo de haber 

cumplido la voluntad del Padre. 
Entonces estaremos libres de 
toda preocupación, amenaza o 
inquietud. Sólo nos quedará paz, 
reposo, seguridad. Quedaremos 
exentos de todo mal, sufrimiento 
y temor. Ya que lleguemos al 
cielo no pediremos nada porque 
poseeremos todo en Dios. Entonces 
Jesús vivirá perfectamente en 
nosotros, pues no habrá pecado 
ni tentaciones. Ya no podremos 
separarnos de Dios porque ya no 
podremos querer separarnos de Él. 
Todo habrá pasado, lo único que 
nos quedará es la bienaventuranza 
perfecta y eterna.

Cuando lleguemos al cielo veremos 
a Dios cara a cara, como Él es en su 
vida íntima. Sin limitaciones. Esta 
visión será capaz de saciar todos 
nuestros anhelos, toda nuestra 
tendencia hacia la verdad, que 
llevamos en los más profundo de 
nuestro corazón. Entonces veremos 
qué misericordioso es Dios con 
nosotros, aún lo que hoy no nos 
parece tal.

Cuando lleguemos al cielo 
cumpliremos con el sentido de 
nuestra existencia: amar y ser 
amados. Seremos recibidos con un 
abrazo eterno de amor verdadero. 
Este amor será capaz de saciar 
todas nuestras tendencias de seres 
creados por un Dios que es amor, 
a su imagen y semejanza. Estamos 
hechos por el amor y para el amor. 
Y estaremos unidos con Él, el único 
que nos ama perfectamente y de 
verdad.

Además, cuando lleguemos al 
cielo gozaremos una felicidad 
desconocida ahora para nosotros 
aquí. No hay nada aquí en la tierra 
que sea igual al gozo celestial. Es una 
felicidad perdurable, que lo supera 
todo y lo llena todo. Esa es toda 
nuestra vida en el cielo: contemplar, 
amar, gozar. Y la Ascensión del 
Señor Jesús nos muestra el camino.

Contemplando a Jesús que sube al 
cielo por su propia virtud, debemos 
experimentar el deseo de seguirle. 
Nos dice Hch 1,9 que mientras Jesús 
era levantado al cielo, “una nube 
le ocultó a sus ojos”. Todavía, en 
nuestra vida, encontramos muchas 
nubes que nos impiden ver a Cristo: 
nuestras culpas, negligencias, la 
rutina de nuestra vida que nos 
aleja de Jesús. Otras veces son 
por desolaciones que Dios nos 
regala para nuestra purificación 
y fortalecimiento. Éstas debemos 
pedir que pasen rápido.

También leemos que, “estando 
ellos mirando fijamente al cielo 
mientras se iba, se les aparecieron 
dos hombres vestidos de blanco 
que les dijeron: “Galileos, ¿qué 
hacen ahí mirando al cielo? Este 
que les ha sido llevado, este mismo 
Jesús, vendrá así tal como le han 
visto subir al cielo.”” (Hch 1,10-11). 
Esto nos enseña que no podemos 
pasar la vida contemplando al 
cielo. Debemos regresar a nuestras 
responsabilidades. Debemos 
cumplir lo que Jesús nos ha 
encomendado hacer en nuestra 
vida, esperando que Él regrese. 
Mientras, sabemos que lo podemos 
encontrar aquí bajo diferentes 
formas. Los apóstoles regresaron 
a Jerusalén con gran alegría, con 
su fe confirmada, pues la gloria y 
felicidad de Cristo es nuestra gloria, 
por nuestro amor a Él. Por último, 
debemos tener muy claro que, para 
subir con Él, debemos vivir aquí 
como Él: cumpliendo, siempre y en 
todo, la voluntad de nuestro Padre 
Dios.

Espiritualidad Cristiana

Ascensión de Jesús al cielo
Algunas enseñanzas que esto nos deja

Por: Pbro. Jorge Alberto Torres Molina

Y sucedió que, 
mientras los 
bendecía, se 

separó de ellos 
y fue llevado al 

cielo.
Lc 24,51
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Desde este sábado 21 de 
abril, la Arquidiócesis 
de Guadalajara cuenta 
con nuevos Obispos 

Auxiliares en las personas de 
Mons. Héctor López Alvarado, 
Mons. Juan Manuel Muñoz 
Curiel y Mons. Engelberto Polino 
Sánchez, para apoyar el trabajo 
pastoral que realiza el Arzobispo 
Metropolitano, Cardenal José 
Francisco Robles Ortega. Dios 
providente que ha iniciado esta 
gran obra, la conduzca a buen 
término.
El ministerio eclesiástico, 
instituido por Cristo, está 
ejercido en diversos órdenes por 
aquellos que reciben el nombre de 
obispos, presbíteros y diáconos. 
Cada uno de ellos participa de 
un grado del sacramento del 
Orden Sacerdotal.
De acuerdo a la tradición eclesial, 
entre los diversos ministerio que 
se ejercen en la Iglesia, desde 
los primeros tiempos, ocupa 
el primer lugar el ministerio 
de los obispos que, a través de 
una secuencia que se remonta 
hasta tiempos de Jesús; son los 
sucesores de los apóstoles, por 
ello se les confiere la plenitud del 
sacramento del Orden.

La consagración episcopal 
confiere, junto con la función 
de santificar, las funciones de 
enseñar y gobernar.
Por la imposición de manos y por 
las palabras de la consagración 
se confiere la gracia del Espíritu 
Santo y se queda marcado con el 
carácter sagrado indeleble.
En consecuencia, los obispos, 
de manera eminente y visible, 
hacen las veces del mismo Cristo, 
Maestro, Pastor y Sacerdote, y 
actúan en su nombre.
• Asistir al Obispo titular en el 
gobierno de la Diócesis.
• Ser solícito con todos los fieles 
que se le confían.
• Hacer las veces del Obispo 
titular cuando se encuentre 
ausente o impedido.
• Potestad para celebrar los siete 
sacramentos.
• Consultar mutuamente con el 
Obispo titular sobre los asuntos 
de mayor        importancia de 
la Diócesis para el bien de la 
misma.
Características de los candidatos 
al Episcopado según el código de 
derecho Canónico
• Insigne por la integridad de su 

fe, buenas costumbres y piedad.
• Celo por las almas, sabiduría, 
prudencia y virtudes humanas.
• Gozar de buena fama.
• Tener al menos 35 años de edad.
• Tener al menos cinco años de 
ordenado como presbítero.
• Ser doctor o licenciado en 

Sagrada Escritura, Teología 
o Derecho Canónico, por un 
instituto de estudios superiores 
aprobado por la Santa Sede, o al 
menos verdaderamente experto 
en estas disciplinas.
Anillo: Representa el 
compromiso del Obispo con su 
diócesis. En la tradición cristiana 
y en las Sagradas Escrituras, se 

habla del amor esponsal que Cristo tiene por 
su Iglesia; es este amor el que el obispo debe 
tener a la Iglesia que se le ha encomendado.
Mitra: Representa la dignidad episcopal, y es 
signo de las virtudes que deben resplandecer 
en este ministerio.
Báculo: Simboliza el pastoreo que realiza 
entre los fieles.
Pectoral: Es la manifestación externa de la 
consagración a Cristo y a su Iglesia.
Solideo: Casquete que cubre la parte 
posterior de la cabeza, en su traducción del 
latín significa “Solo a Dios”. 
Monseñor Engelberto Polino Sánchez
“Hay sacerdotes mejores”. (Al conocer su 
nombramiento).
“Ir ahí a donde está la necesidad, es una 
manera de evangelizar. La Pastoral Social es 
eso, un medio para llevar la buena noticia de 
la salvación”.
“Le pido ( a Dios) que me ayude a no estorbar 
sino a facilitar el que Él siga siendo conocido, 
amado, y sobre todo proyectado en la 
sociedad, en la vida de cada uno de los que 
habitamos este territorio de Guadalajara, 
esta Iglesia local”.
“En estos 20 años (de vida sacerdotal) lo 
que más he disfrutado de mi sacerdocio 
es el poder crear proyectos; observar una 
necesidad y ver cómo podemos solucionarla. 
La caridad es lo que más me llena; el estar 
en contacto con ese Cristo necesitado, 
que sufre, y ver de qué manera podemos 
acercarle esa ayuda que necesita en esa 
situación concreta que vive”.
“Nos hace falta trabajar (sacerdotes y obispos) 
con los laicos para la transformación del 

Fuente: Semanario de Guadalajara

Gozo en Guadalajara 
por Ordenación 

Episcopal

Monseñor Engelberto Polino Sánchez
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habla del amor esponsal que Cristo tiene por 
su Iglesia; es este amor el que el obispo debe 
tener a la Iglesia que se le ha encomendado.
Mitra: Representa la dignidad episcopal, y es 
signo de las virtudes que deben resplandecer 
en este ministerio.
Báculo: Simboliza el pastoreo que realiza 
entre los fieles.
Pectoral: Es la manifestación externa de la 
consagración a Cristo y a su Iglesia.
Solideo: Casquete que cubre la parte 
posterior de la cabeza, en su traducción del 
latín significa “Solo a Dios”. 
Monseñor Engelberto Polino Sánchez
“Hay sacerdotes mejores”. (Al conocer su 
nombramiento).
“Ir ahí a donde está la necesidad, es una 
manera de evangelizar. La Pastoral Social es 
eso, un medio para llevar la buena noticia de 
la salvación”.
“Le pido ( a Dios) que me ayude a no estorbar 
sino a facilitar el que Él siga siendo conocido, 
amado, y sobre todo proyectado en la 
sociedad, en la vida de cada uno de los que 
habitamos este territorio de Guadalajara, 
esta Iglesia local”.
“En estos 20 años (de vida sacerdotal) lo 
que más he disfrutado de mi sacerdocio 
es el poder crear proyectos; observar una 
necesidad y ver cómo podemos solucionarla. 
La caridad es lo que más me llena; el estar 
en contacto con ese Cristo necesitado, 
que sufre, y ver de qué manera podemos 
acercarle esa ayuda que necesita en esa 
situación concreta que vive”.
“Nos hace falta trabajar (sacerdotes y obispos) 
con los laicos para la transformación del 

mundo (para que) desde el servicio que ellos 
ofrecen, vayan siendo instrumentos en la 
construcción del Reino”.
Su ruta
• Nació en Teuchitlán, Jalisco (14 de marzo 
de 1966).
• Hijo del Sr. Alberto Polino Torres (+) y de la 
Sra. María Sánchez  Gutiérrez.
• Es el tercero de 1O hermanos: (Leticia, José 
Antonio, Engelberto, Patricia, Elizabeth, 
María Concepción, Salvador, Graciela, 
Alejandro y José Manuel).
• Estudió el Bachillerato, la Filosofía y la 
Teología en el Seminario Diocesano de 
Señor San José en Guadalajara. (1985-1996).

• El 26 de mayo de 1996, recibió la ordenación 
diaconal por manos del Sr. Cardenal Juan 
Sandoval Íñiguez.
• El 1 de junio de 1997 fue ordenado Sacerdote 
por el Sr. Obispo Auxiliar D. Javier Navarro 
Rodríguez.
• Párroco de Santa Elena de la Cruz (agosto 
de 1999 a marzo de 2011).
• 2010-2016 Coordinador Diocesano Pastoral 
Social.
• En marzo de 2011, fue designado párroco 
de San Bernardo.
• En 2014 Coordinador de Pastoral Social de 
la Provincia Eclesiástica de Guadalajara.
• En 2017 fue nombrado Decano del Dulce 
Nombre de Jesús.
• El 2 de febrero de 2018, el Santo Padre 
Francisco lo ha nombrado Obispo Auxiliar de 
la Arquidiócesis de Guadalajara, asignándole 
la Sede Titular de Vazari Didda.
• Lema Episcopal: y levantándose, lo sirvió.
Monseñor Héctor López Alvarado
“No soy digno de esto”. (Al conocer su 
nombramiento)
“Sé que es un servicio delicado y que viene con 
muchos retos y desafíos; sin embargo, pongo 
mi confianza en Dios, para responderle en 
este llamado”.
“Asumo esta nueva encomienda, 
agradeciéndola en primer lugar a Dios 
por haberse fijado en mi persona, en mis 
limitaciones, para ser instrumento en su 
Iglesia y con la expectativa de corresponder 
a lo que Dios me pide”
“Considero que es una tarea delicada (la 
atención y formación permanente del 

Monseñor Héctor López Alvarado
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presbiterio); pero la veo con 
mucha esperanza. Yo también 
soy sacerdote y quiero ponerme 
al servicio de mi Arquidiócesis y 
de mis hermanos presbíteros”.
“La renovación personal y la 
renovación de estructuras, con 
el impulso del Espíritu Santo 
y con el aliento que nos da el 
Papa Francisco de una Iglesia en 
salida, son las directrices que en 
este Ministerio Episcopal quiero 
tenerlas muy presentes, para ir 
en esta misma sintonía que nos 
pide y exige el mundo”.
Su sendero
• Nació el 13 de diciembre de 1973 
en Guadalajara, Jalisco.
• Hijo del señor Candelario 
López Hernández (+) y de la 
señora Juanita Alvarado Trujillo 
(+).
• Es el octavo de una familia de 
10 hermanos: María de la Luz, 
Miguel, María de Jesús, Jaime 
Antonio (Sacerdote en la Orden 
de los Carmelitas Descalzos), 
Alicia, Francisco Javier, María 
Dolores, Héctor, José Manuel y 
Erika Rocío.
• El 19 de mayo de 2002, el 
Arzobispo de Guadalajara, 

Cardenal Juan Sandoval Iñiguez 
le dio el Orden Sacerdotal.
• Se desempeñó como formador 
en el Seminario de Guadalajara 
de 2004 a 2009.
• Fue Señor Cura en la Parroquia 
María Madre del Redentor, en la 
colonia Paraísos del Colli.
• En 2013 fue nombrado Vicario 
Episcopal de Nuestra Señora del 
Rosario, Toluquilla.
• Señor Cura de la Parroquia de 
Nuestra Señora de Bugambilias 
de 2014 a 2018.
• El 2 de febrero de 2018 el Papa 
Francisco lo nombró Obispo 

Auxiliar de la Arquidiócesis de 
Guadalajara.
• Lema Episcopal: Duc in Altum 
(Lleva (guía) hacia lo profundo).
 
Monseñor Juan Manuel Muñoz 
Curiel
“Desde hace muchos años le 
entregué mi vida al Señor y ahora 
simplemente me pide crecer 
en el amor, en el servicio, en la 
generosidad y es lo que estoy 
tratando de hacer. No es sencillo 
porque es grande la encomienda, 
pero sé que también es grande 
su gracia”.
“Reconozco mis limitaciones 
que son muchas, pero sé que la 
gracia del Señor me va a ayudar”.
“Mi mayor reto ahora como 
Obispo, es que Dios nos ha 
llamado a asemejarnos a Cristo 
para poder ayudar a los demás a 
también ser esos cristos”.
“Quiero tener ese reto de orar, 
de llevar la Palabra del Señor y 
tratar de que todos encuentren 
el reino de Dios en una actitud 
de servicio humilde y sencilla, 
como María”.
“Mi reto es llegar a la santidad 
para que otros también la 
alcancen”.

“Dios me bendijo con una 
muy bonita y hermosa familia. 
Siempre me he sentido muy 
querido y muy acompañado”.
Su camino
• Nació en Guadalajara el 12 de 
marzo de 1958.
• Es hijo del señor José Manuel 
Muñoz Plascencia (+)
y de la señora María Del Consuelo 
Curiel Morfín (+).
• Es el primero de 5 hermanos. 
Su hermano más pequeño, Luis 
Jorge, ya falleció.
• Estudió la carrera de Ing. 
Agrónomo Fitotecnista (1977-
1982).
• Se ordenó sacerdote el 3 de 
julio de 1993, pero entró al 
Postulantado en 1982.
• En 1988 hizo sus votos 
perpetuos.
• Estudió Teología en Monterrey; 
donde lo ordenaron Diácono y 
después Presbítero.
• Estudió en Roma, en la 
Pontificia Universidad 
Antonianum, la Licenciatura 
en Teología Espiritual con 
franciscanismo (2002 – 2005).
• Vicemaestro de juniores en 
San Anita, durante tres años. 
Ahí comenzó a colaborar en la 
Vicaría de la Vida Consagrada en 
la Arquidiócesis de Guadalajara 
(2005-2008).
• Guardián y Rector en San Diego 
de Aguascalientes, durante casi 
dos años (2014-2016).
• Definidor Provincial, 8 meses 
(2015-2016).
• Provincial Electivo para 
el período 2017-2023, que 
desempeñó siete meses (2017-
2018).
• Lema Episcopal: les doy mi paz

Aniversarios Sacerdotales

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

05	 Mayo	 Pbro. Enrique Gutiérrez Saiz (1998)
13	 Mayo	 Pbro. Ignacio Beltrán Moreno (1995)
		  Pbro. Víctor Martínez Meza  (2008)
		  Pbro. Benjamín Arturo Salazar Astraín (2009)
22	 Mayo	 Pbro. Guillermo Arnulfo Ávila Contreras (2013)
		  Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado  (2013)
		  Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz (2013)
24	 Mayo	 Pbro. Sergio Ricardo Magaña Álvarez (2008)
		  Pbro. Michael Ronayne, O.F.M.  (1997)
29	 Mayo	 Pbro. Ricardo Duarte Rojo (1992)
31	 Mayo	 Pbro. Francisco López Aispuro (2007)
		  Pbro. José Sabino García Gutiérrez  (2008)

Monseñor Juan Manuel Muñoz Curiel
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En una sociedad en la que cada 
vez son más visibles problemas 
como la delincuencia, la 
drogadicción, la corrupción, 

la desigualdad, entre otros; pareciera 
que ya nadie puede hacer nada al 
respecto por la magnitud de dichos 
problemas; y es que en realidad son 
éstos las consecuencias de querer sacar 
a Dios de la sociedad. Sin embargo, no 
podemos quedarnos con los brazos 
cruzados; la actitud inicial como 
respuesta a todo eso, debería de estar 
en nosotros mismos que nos llamamos 
ser cristianos, pues es un desafío que 
tenemos que afrontar como iglesia y es 
en donde el Sacerdote, juega un papel 
muy importante, pues es el pastor que 
de una manera muy específica están 

llamado a anunciar la Buena Nueva, a ir 
contracorriente, sembrando el mensaje 
del evangelio en cada corazón. Pero 
es precisamente éste, otro problema 
que nos enfrentamos como Iglesia. 
Los jóvenes nos quieren responder al 
llamado que Dios les hace a seguirlo a 
través de la vocación sacerdotal, pues 
Dios sigue llamando. El problema 
radica en la crisis de respuesta, debido 
a los bienes aparentes que ofrece el 
mundo, y digo aparentes porque detrás 

de ellos, está el interés en el poder, 
en el dinero y en el deseo de tener a 
Dios, pero un Dios a la medida de las 
necesidades. Es claro, que nuestro 
mundo necesita hombres decididos 
capaces de renunciar a los placeres que 
el mundo ofrece y a entregar su vida a 
Cristo, conquistando almas mediante 
el anuncio del Evangelio. 
Por lo anterior, el Seminario Diocesano 
de Ciudad Obregón realiza cada cierto 
tiempo “Encuentros Vocacionales” 
que son espacios de varios días para 
que los jóvenes varones mayores de 
15 años, conociendo la propuesta de 
Jesucristo en su Evangelio, puedan 
caer en la cuenta que su vida tiene 
una finalidad, una misión, una 
razón de ser, y puedan comenzar un 

proceso de discernimiento vocacional 
donde respondan a la Llamada que 
Dios les hace. Estos encuentros 
son organizados por sacerdotes y 
seminaristas que comparten su alegría 
de haber sido mirados y llamados por el 
Señor. Por lo que se hace la invitación a 
los jóvenes con inquietud vocacional a 
asistir a dichos encuentros, recordando 
que es una experiencia que ayuda a 
darse cuenta que son Llamados por 

Dios a una vocación específica, que 
puede ser el matrimonio, la soltería, la 
vida consagrada o el sacerdocio. Pero 
también es una invitación a todos los 
feligreses a promover en nuestros 
niños y jóvenes las vocaciones en sus 
familias, en especial, el Sacerdocio. 
El Papa Francisco en determinadas 
ocasiones ha dicho a los jóvenes 
«Pregunta a Jesús qué cosa quiere de 
ti y sé valiente». Sin duda alguna, la 
respuesta está en cada uno y depende 
de nuestra actitud como cristianos el 

obrar y hacer que nuestra sociedad 
cambie para bien, empezando por 
cada una de nuestras familias. El 
Señor elige a cada uno de nosotros 
para dar fruto (Cf. Jn 15), pero en 
nosotros esta la decisión de seguir o 
no al Señor. Por último, no olvidemos 
que no hay Eucaristía sin sacerdote, 
no hay sacerdotes sin seminaristas, y 
¿cómo va a haber seminaristas, si no 
promovemos la cultura vocacional 
en nuestros entornos? Oremos, pero 
también actuemos. 

Por:  Pastoral Vocacional Seminario

Joven atrévete a 
responder 
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En primera instancia la 
Psicología y la fe aparentan ser 
dimensiones incompatibles, 
pero realmente pueden llegar 

a relacionarse de forma armoniosa y 
amigable. 

De hecho, la Psicología necesita un 
concepto de persona humana que 
pueda describir adecuadamente qué 
es lo que son nuestro cuerpo y alma y 
cómo se relacionan. También ayuda 
el reconocer que los seres humanos 
tienen deseos tanto naturales como 
trascendentes.

Puesto que el fin de la psicología clínica 
es ayudar al ser humano a mejorar en 
términos de salud mental personal, 
resulta útil comprender la naturaleza 
de la persona humana basándose en 
una sana antropología. Como seres 
humanos podemos elevarnos sobre las 
percepciones y emociones del cuerpo 
porque somos más que seres corpóreos 
y nuestra facultad de razonar va más 
allá de un órgano material.

Esto significa que la psicología 
cristiana garantiza la libertad humana 
para la autodirección racional y la libre 
elección en cuanto facultad inmaterial 
no determinada por leyes físicas 
causales. El peligro, con la extendida 
negación de las ciencias sociales laicas 
de la naturaleza inmaterial de nuestra 
razón, es que no sólo abre la puerta a 
las afirmaciones del determinismo 
radical, sino que en algunas ocasiones 
también niega la dimensión espiritual 
de la persona humana.

Una interpretación cristiana de la 
personalidad comienza asumiendo 
que Dios existe y que es una persona 
con la que se está en relación. Si un 
psicólogo acepta la existencia de Dios y 
la validez de la dimensión religiosa de 
la vida, tiene la ventaja psicológica de 
permitirle tratar a un cliente de forma 
más integral, ética, honesta y con un 
mayor respeto.

Gran parte de la postura laica 
considera la personalidad como un 
autónomo aislado. El cristianismo, 
por el contrario, no asume que la 
meta de la vida sea la independencia, 
sino que da un papel central a las 
relaciones. El cristianismo postula la 
interdependencia, y el mutuo, aunque 
libremente elegido cuidado por el 
otro, como el tipo primario de relación 
adulta.

Redescubrir una visión de la persona 
humana basada en la virtud, como 

lo proponía Aristóteles es también 
una misión de la Psicología Cristiana. 
Dicha postura estudia la correlación 
potencial entre el bienestar psicológico 
y la bondad ética que se despliega en las 
principales virtudes. Esto contrasta con 
algunas posturas laicas de la Psicología 
que consideran la salud mental como 
una simple ausencia de desorden.

Es importante que un psicólogo tenga 
en mente una antropología teológica 
y filosófica plena al evaluar al cliente, 

y también que, interiormente, tenga 
la curiosidad de comprender la visión 
del mundo y el sistema de valores del 
cliente. Sin embargo, con frecuencia, el 
conocimiento referente a las realidades 
trascendentes, normas morales, 
estética, y el desarrollo de la virtud 
es excluido por los métodos clínicos 
tradicionales.

La apertura a la Psicología desde 
una antropología cristiana resulta 
especialmente importante cuando 
se trata de tareas como evaluar a 

candidatos a entrar en el sacerdocio 
o en la vida religiosa, o en la labor de 
los tribunales católicos que deben 
examinar la validez de los matrimonios 
y la capacidad de las personas de dar su 
pleno y libre consentimiento en sus 
votos matrimoniales.

Es decir, la labor del terapeuta no sólo 
implica una relación terapéutica con 
el cliente, sino que es una relación que 
va más allá del negocio. Se trata de la 
formación de un vínculo estrecho que 

dará pie, a la reestructuración de los 
vínculos más significativos en la vida 
del paciente. Se trata de una verdadera 
vocación. El ver la profesión que se ha 
elegido como una vocación personal, le 
motiva al terapeuta no sólo a observar 
de modo concienzudo su ética 
profesional, sino también a practicarla 
de acuerdo con los principios éticos 
católicos. Esta concepción del terapeuta 
basada en la vocación también servirá 
para motivarse cuando el trabajo 
con un cliente sea difícil, o cuando 
se requieran sacrificios de tiempo o 
dinero.

La vocación del psicoterapeuta no sólo 
lo orientará en la comprensión del 
cliente y de su tratamiento, sino que 
le guiará también en la comprensión 
de que el cliente está inmerso en 
una familia, en una cultura y, en 
ocasiones, en una tradición religiosa. 
Este acercamiento a la psicoterapia 
demuestra un profundo respeto por 
la diversidad comenzando por el 
principio fundamental de que el cliente 
es una persona única e irrepetible 
hecha a imagen y semejanza de Dios

En última instancia, resulta un 
imperativo moral permitir al 
cliente que haga elecciones libres 
que le autodefinan de acuerdo a su 
conciencia e independientemente 
de nuestra ideología. Es decir que un 
acercamiento a la psicoterapia así 
conformado antropológicamente no 
debe concebirse como opuesto a la 
ciencia de la psicología. Por tanto, los 
métodos terapéuticos serán elegidos 
de acuerdo a su probada eficacia.

Para finalizar, el principal objetivo de 
un terapeuta debe seguir siendo el 
funcionamiento psicológico del cliente, 
dejando los temas espirituales más 
específicos a quienes le corresponde 
mayor autoridad en el tema, como 
pueden ser los sacerdotes  y/o 
directores espirituales.

Por: MPS Magdalena Iñiguez Palomares

Ética, fe y Psicología
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Transcurría el año de 1964, 
cuando en la región de 
Bolsena aconteció algo 
impresionante, durante 

una celebración eucarística al ser 
fraccionada la Hostia Consagrada, 
por un sacerdote que de momento 
presentaba un gran conflicto de fe 
en la presencia real de Jesús en la 
Eucaristía, derramó de ella sangre, 
la cual se manchó el corporal y parte 
del altar. 

El 19 de Junio de ese mismo año, 
la venerada reliquia fue llevada en 

procesión hasta la sede papal, en ese 
tiempo ocupada por el Papa Urbano 
IV, el cual, ante maravilloso milagro, 
mediante la bula Transiturus de hoc 
mundo, del 11 de Agosto de 1964, 
decidió instituir un día en el año 
dedicado sólo a la veneración del 
Cuerpo y la Sangre de Cristo. 

“Excelso y venerable sacramento, 
amable y adorado, eres digno de 
ser celebrado, exaltado con las más 
emotivas alabanzas, por los cantos 
inspirados, por las más íntimas 
fibras del alma, por los más devotos 
obsequios, eres digno de ser recibido 
por las almas más puras”.

Podríamos preguntarnos el porqué 

de una fecha al año dedicada 
al Cuerpo de Cristo, tenemos 
diariamente el sacramento de la 
Eucaristía para venerarle. Bien, 
esta fecha, puede ser celebrada para 
venerarle de una manera aún más 
especial. Y aunque la bula, con la 
cual se instituye, no lo dice, pero por 
tradición se tiene el de peregrinar 
en procesión por las calles de la 
comunidad con Jesús Eucaristía, 
que sale en busca de la oveja perdida. 
Bien puede ser celebrada para hacer 
conciencia en la manera en que 
vivo, celebro y me acerco a cada 
Eucaristía. 

En la secuencia que se lee en la 
celebración Eucarística este día, 

dice: “A los malos les da muerte, a los 
buenos les da vida. ¡Qué efecto tan 
diferente tiene la misma comida!”. 
Hacía mención sobre el efecto 
transformante de cada comunión, 
que Él no se transforma en mí, sino 
yo en Él. Pero esto solo pasa en la 
medida en que me dejo transformar 
por su gracia. Si yo me acerco a cada 
Eucaristía con un corazón soberbio 
que no busca la confesión, entonces 
estaré condenándome sólo. Pero 
si me acerco con un corazón 
contrito, arrepentido, que ha sido 
liberado por la gracia sacramental 

de la confesión, entonces Él no lo 
despreciará , lo tomará, lo hará suyo, 
lo transformará, lo Resucitará. 

Solemnidad de Corpus Christi
Reflexiones

Por: Diácono Leonardo Gutiérrez Castillo

Su sangre 
es nuestra 
bebida, su 

carne nuestro 
alimento; pero 

en el pan o en el 
vino Cristo está 
todo completo.  

“Éste manjar se toma, 
pero no se consume, 
se come, pero no se 
modifica, pues no 
se transforma en 

aquel que lo come, 
sino que si se recibe 

dignamente hace 
al que lo consume 

semejante a Él” .
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Es evidente que hoy en día debido 
a los acontecimientos que se han 
suscitado en la ciudad, el país 
y el mundo entero, existe una 

gran incertidumbre e inseguridad con 
respecto a lo que va a pasar en relación 
con la paz.  
La paz no sólo significa ausencia de 
guerra, sino que implica tener un entorno 
libre de toda forma de violencia. Hablar 
de paz, es reencontrarse con aquella 
armonía perdida en nuestro interior. Es 
decir, es el camino que debe llevarnos a 
respetar, aceptar y tolerar a los demás. 
Si cambiamos los aspectos negativos por 
positivos, si dejamos a un lado el odio, 
la venganza, la ira y el deseo de dañar a 
los demás y los sustituimos por amor, 
tolerancia, bondad, comprensión y el 
respeto a la vida de los demás, podremos 
vivir en un mundo lejos de la violencia y 
la guerra.
 Sabemos que el mundo no se cambia 
de la noche a la mañana, pero podemos 
empezar por pequeñas acciones que 
hagan de nuestro entorno un ambiente 
de armonía.
Las constantes violaciones a los derechos 
humanos y a la libertad individual, son 
la amenaza más común para la paz y el 
bienestar de una sociedad. 
Actuar con verdad y justicia a través 
del diálogo hará sociedades más libres 
y humanas. Reconocer y garantizar 
la correcta aplicación y defensa de 
los derechos humanos en el mundo, 
fomentará condiciones favorables de 
convivencia pacífica y el desarrollo de la 
humanidad.
Tips para fomentar la paz 
•	 Ten en cuenta que vivir en paz es 

tanto un proceso externo como 
interno. Externamente: vivir en paz 

es una forma de vida en la que nos 
respetamos y nos amamos a pesar 
de nuestras diferencias culturales, 
religiosas y políticas. Internamente: 
cada uno de nosotros debe cultivar 
la paz. Esto significa comprender y 
superar el miedo, la ira, la intolerancia 
y la falta de habilidades sociales que 
causan la violencia. Porque al continuar 
ignorando la rabia interior, la tormenta 
del exterior nunca se apagará.

•	 Busca amar, no controlar a los demás. 
Dejar de buscar el poder sobre las 
personas y los resultados en tu vida es 
el primer paso más importante para 
vivir en paz. Reemplazar tu voluntad 
de controlar por un enfoque amplio 
de amar a los demás, incluyendo sus 
defectos y diferencias, es el camino a 
una vida pacífica.

•	 Modera tus convicciones. Modera tus 
convicciones absolutas al estar siempre 
dispuesto a cuestionar y a reflexionar. 
Acepta que tus creencias, fe, pasiones y 
opiniones no son más que algunas entre 
muchas otras creencias, fe, pasiones y 
opiniones en el mundo. Sigue una ética 
de moderación que valore la dignidad 
y el valor humano. Trata a los demás 
como te gustaría que te traten (la regla 
de oro).

•	 Sé tolerante. Si no toleramos las 
creencias de los demás, sus formas 

de ser y sus opiniones, el resultado 
final puede ser la discriminación, la 
represión, la deshumanización y en 
última instancia, la violencia. Practicar 
la tolerancia es la base de vivir en paz. 

•	 Sé pacífico. Gandhi dijo: “Existen 
muchas causas por las cuales estoy 
dispuesto a morir, pero ninguna por 
la cual esté dispuesto a matar”. Una 
persona pacífica no utiliza la violencia. 
Si bien hay mucha violencia en este 
mundo, toma la decisión de no dejar 
que la muerte y el asesinato sean parte 
de tu filosofía de vida.

•	 Reflexiona. La reflexión de tus 
pensamientos es importante. Muchas 
respuestas apresuradas han dado 
lugar a resultados trágicos, ya que no 
se ha tomado el tiempo para pensar 
en todas los problemas y sus ángulos. 
Naturalmente, hay momentos en 
que la acción rápida es esencial para 
garantizar la seguridad, pero estas 
acciones no justifican las demás 
ocasiones en las que reaccionar con 
cuidado y consideración dan como 
consecuencia mejores resultados para 
todos.

•	 Busca el perdón, no la venganza. ¿Cuál 
es el resultado de un ojo por ojo? Por 
lo general, muchos ojos perdidos. 
Vive en el presente, no en el pasado. 
Pensar mucho en lo que podría haber 
sido y revivir las heridas del pasado 
mantendrá vivos los aspectos negativos 
del pasado y traerá un conflicto interno 
constante. El perdón permite vivir en el 
presente, mirar hacia el futuro y dejar 
que el pasado se asiente poco a poco. 
El perdón es la victoria final, ya que te 
permite disfrutar de la vida otra vez al 
hacer las paces con el pasado.

•	 Busca la paz interior. Sin paz interior, 
te sentirás en un estado de conflicto 

constante. Tratar de llenar tu vida de 
posesiones o mejorar en una escala 
social sin detenerte a apreciar tu valor 
interior te hará constantemente infeliz. 
Si ansías algo y no lo consigues, estarás 
en un lugar de conflicto. Es fácil olvidar 
ser agradecido por lo que tenemos si 
estamos constantemente tratando de 
mejorar tus posesiones, carreras, casas 
y vida. Igualmente, poseer demasiadas 
cosas creará conflictos y te impedirá 
vivir en paz, ya que siempre estarás a la 
disposición de tus “necesidades”, desde 
su limpieza y mantenimiento, hasta su 
seguro y seguridad. 

•	 Vive en alegría. Elegir ver las maravillas 
del mundo es un antídoto contra la 
violencia. La alegría trae paz a tu vida, 
ya que siempre te prepara para ver lo 
bueno en los demás y en el mundo. 
Asimismo, te hace sentir agradecido 
por los maravillosos aspectos de la vida. 

•	 Sé el cambio que desearías ver en el 
mundo. Esto es un llamado a la acción. 
Cambia lo cambiable en tu vida y en tu 
entorno en la parte que te toca, se parte 
de la solución no del problema, realiza 
acciones buenas para con los demás de 
forma desinteresada, promueve la paz 
donde quiera que tú estés.

•	 La paz comienza en la familia. La paz 
se hace en la familia, así de sencillo. 
Cada uno de nosotros en nuestra casa 
puede hacer una diferencia en la vida 
de nuestras familias y por lo tanto 
de nuestra comunidad. Es cuestión 
de creer en la fuerza de una buena 
familia. Esa se hace y se fortalece día 
a día haciendo llegar un mensaje 
claro de amor a sus miembros. Sin él 
no podemos construir el respeto y la 
autoestima de los hijos. No es una tarea 
fácil, pero con un pequeño esfuerzo 
diario se puede lograr.

Salud y Bienestar

Cómo fomentar la paz en 
nuestra vida y la de los demás

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega
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“Los anuncios de Dios son 
siempre sorpresas, nuestro Dios 
es el Dios de las sorpresas. Y así, 
desde el inicio de la historia de la 
salvación, desde nuestro padre 

Abraham, te sorprende.”
01 de abril

“Jesús ha derrumbado el muro 
de división entre los hombres 

y ha reestablecido la paz, 
comenzando a tejer la red de una 

nueva fraternidad.”
02 de abril

“Si nosotros salimos de la iglesia 
murmurando unos de otros, la 

Misa no ha entrado en nosotros. 
Cada vez que salgo de la Misa 
debo salir mejor de lo que he 

entrado, con más ganas de dar 
testimonio cristiano.”

04 de abril
“La inmensa mayoría de los 
pobres tiene una particular 

apertura a la fe, necesitan de 
Dios, y la falta de atención 

espiritual al tratarlos constituye 
la peor discriminación.” 

07 de abril
“Cuántos de nosotros somos 

esclavos del egoísmo, del apego 
a las riquezas, de los vicios. Son 
estas esclavitudes internas, es 
el pecado que nos hacer morir 

dentro.”
07 de abril

“Dios libera del miedo, de la 
angustia, de la vergüenza, de la 

violencia. El perdón es realmente 
una forma de liberación para 

restituir la alegría y el sentido de 
la vida.” 

10 de abril
“El Bautismo permite a Cristo 
vivir en nosotros y a nosotros 

vivir unidos a Él, para colaborar 
en la Iglesia, cada uno según 

la propia condición, a la 
transformación del mundo.”

11 de abril
“El cuerpo es un don estupendo 

de Dios, destinado, en unión con 
el alma, a expresar en plenitud 

la imagen y la semejanza con Él. 
Por tanto, estamos llamados a 

tener un gran respeto y cuidado 
de nuestro cuerpo y del ajeno.”

15 de abril
“La cruz es la insignia que 

muestra quiénes somos: nuestro 
hablar, pensar, mirar, trabajar 
está bajo la señal de la cruz, es 

decir, bajo el signo del amor de 
Jesús hasta el final.” 

18 de abril
“La Palabra de Dios tiene 
la fuerza para derrotar a 

Satanás. Por esto es necesario 
familiarizarse con la Biblia: 
leerla a menudo, meditarla, 

asimilarla.”
18 de abril

“Una Iglesia que tiene el corazón 
en los pobres permanece 

siempre sintonizada en el canal 
de Dios, no pierde nunca la 

frecuencia del Evangelio y siente 
el deber regresar a lo esencial 

para profesar la coherencia que 
el Señor es el único verdadero 

bien.”
20 de abril

“La Eucaristía nos reconcilia y 
nos une, porque nutre la relación 

de la comunidad y fomenta 
actitudes de generosidad, de 

perdón, de confianza en nuestro 
prójimo, de gratitud.”

21 de abril

“Él está atento a cada uno de 
nosotros, conoce en profundidad 

nuestro corazón. Conoce 
nuestras oraciones y nuestros 

defectos, los proyectos que 
hemos realizado y las esperanzas 

que han caído en desilusión.”

22 de abril

“El Evangelio lleva consigo la 
fuerza de transformar a quien 
lo acoge con fe, arrancándolo 
del maligno para que aprenda 
a servir al Señor con alegría y 

novedad de vida.”

25 de abril

“El cielo será este encuentro, 
un encuentro con el Señor 
que ha ido allí a preparar el 

puesto, el encuentro de cada 
uno de nosotros. Y esto nos 
da confianza, hace crecer la 

confianza.”

27 de abril

“El Espíritu Santo es el 
compañero, acompaña la vida 

del cristiano.”

30 de abril

Estimados lectores de “El 
Peregrino” les presentamos  

algunas frases dichas por 
el Papa Francisco durante 
sus discursos en el mes de 

Abril.

Intención de oración del Papa Francisco 
para el mes de Mayo

“La misión de los laicos, para que estos fieles 
cumplan su misión específica poniendo su 

creatividad al servicio de los desafíos del mundo 
actual.”




